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La acción que ejerce sobre la tierra y los demás plane­
tas es de una importancia suma : á ella so !e deben hasta 
los mismos principios de nuestra existencia. El -viento que 
sopla sobre nuestras campiñas haciendo ondear las dora­
das mieses, los rios que bajan de las montañas fertilizan­
do á su paso llanuras y que se pierden en el mar, el buque 
con sus hinchadas velas, la semilla que germina, la lluvia 
que fecundiza, el molino que convierte en impalpable pol­
vo las semillas,el caballo que arroja blanca espuma y bota 
al sentir el peso del ginete, la pluma del inspirado vate 
que escribe su pensamiento: al Sol debemos remontarnos si 
queremos esplicarnos los grandes fenómenos de la vida, 
él es el agente directo é indirecto de todas las trasforma- 
ciones que se operan en la superficie de los planetas, su 
gloria y poderío nos envuelven y penetran , y  sin ellas, 
dejaría do latir el helado corazón de la tierra.

El inmenso globo del Sol es un millón cuatrocientas 
rail veces (1.407,187) mas grande que la tierra. Pre- 
sentarémos un ejemplo muy conocido y vulgar que dará 
una idea bastante aproximada de esta magnitud. Supón­
gase á la tierra en el centro del Sol, como el hueso en la 
fruta; la Luna (que dista de la tierra 96,723 leguas) que­
daría también dentro del globo solar, y para ir desde el 
centro de la Luna á la superficie del Sol, habría que re­
correr todavía una línea de unas 80,000 leguas. El Sol 
pesa por sí solo 700 veces mas que todos los planetas, 
asleróides, cometas y satélites reunidos. Con muclia fre­
cuencia se ha creidodistinguiren las capas superiores de su 
blanca atmósfera vastas aberturas oscuras á través de las 
cuales penetra la vista en el globo so lar, aberturas in­
mensas que esceden en estension á la tierra , y en las que 
nuestro pequeño globo se hundiría como en un pozo. Tal

sor Zanledeschi, de Padua á Mr. Plammaiion sobre VAction man- 
néttque du Soleil.'j pág. 43». Carta de Mr. Nicklés. de la facultad de 
Ciencias de Nancy, sobre el mismo tema.
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es al menos la apariencia de las manchas; pero ¿serán 
efectivamente aberturas practicadas á través de su atmós­
fera ? El análisis espectral nos obliga á ser muy cautos 
en nuestras aserciones. Lo cierto es que se han medido en 
el Sol manchas cuyo diámetro era diez veces mas gran­
de que el de la tierra y que en el espacio de pocos días su 
frieron un cambio completo.

Este astro se halla animado por un movimiento de ro­
tación , rotación que se veriflca en veinte y cinco de 
nuestros dias, al rededor de su eje, 6, mepor dicho, al re­
dedor del centro de gravedad de todo el sistema: este mo­
vimiento rotatorio, es muy diferente en sus efectos de 
los demás movimientos planetarios, porque no dá origen 
en la superficie solará la sucesión alternada de días y 
de noclies, que produce en la superficie de los demás pla­
netas. No se puede determinar qué agentes desconocidos 
son los que producen sin cesar la luz y el calor solar, y 
aun podremos añadir, que, á pesar de la enorme cantidad 
que de esas substancias desparrama en torno suyo en el 
inmenso espacio, ya sea porque ese foco se consume, cosa 
que los estudios de la astronomía estelar probablemente 
nos han de demostrar algún dia, ya sea que haya adqui­
rido un estado de estabilidad permanente, conteniendo 
en sí misma las condiciones de una duración indefinida, 
ya sea por fin —y esto es lo mas probable,— que repare y 
se reponga instantáneamente de las pérdidas causadas por 
su perpélua irradiación; la distancia que de él nos separa 
es tal, que no se podria percibir disminución en su disco 
á no ser que ocurriesen cambios de una escesiva rapidez. 
Si disminuye, por ejemplo, diariamente hasta el punto de 
que su diámetro se redujese un metro cada veinte y 
cuatro horas, un habitante de la tierra necesitaría em­
plear una Observación de diez mil años, para poder ad­
vertir una disminución sensible en su disco aparente. Sin 
embargo de la gran distancia que nos separa de él, reci-
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bimos una gran cantidad de calor. Si esta cantidad que 
el globo terrestre recibe en un solo año se repartiese con 
uniformidad sobre todos sus puntos, y se emplease en 
deshelar, seria suficiente para fundir una capa de hielo 
que envolviese á la tierra , y que fuese de 30 metros de 
espesor. Por este cálculo puede colegirse cuán grande 
es la cantidad de calor que ese brillante astro derrama 
anualmente sobre nuestro globo, y sin embargo, la parle 
de calor que al paso, por decirlo así, intercepta la tierra, 
es infinitamente pequeña, comparada con la enormísima 
cantidad que aquel astro esparce por el espacio: aun á la 
gran distancia que nos encontramos del Sol, esta última 
es dos mil millones de veces más fuerte que aquella. La 
intensidad real del calor solar tiene algo de prodigiosa. 
En la superficie del astro, el calor durante una sola hora 
emitido podría poner en estado de ebullición tres mil 
millones de miriámetros cúbicos de agua helada. El calor 
producido por ese formidable foco en un año equivale al 
que produciría en su combustión una capa de carbón mi­
neral de 27 kilómetros de grueso que envolviese entera­
mente el Sol. (Y téngase en cuenta que este astro, según 
hemos dicho, es un millón cuatrocientas mil veces más 
grande que la tierra.)

Al rededor de este astro central, una fuerza misteriosa
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denominada Gravitación Universal dirige todo el sistema
solar, planetas, satélites, asteroides, cometas, meteoros 
cósmicos, etc.; comprendiendo bajo esta misma y única 
denominación, á todos cuántos séres alumbra el Sol. La 
misma fuerza de gravitación es la que obliga á la Luna á 
seguir la órbita elíptica que este astro describe en torno 
de nuestro globo, y la que arrastra en perpétua carrera 
á los satélites al rededor de sus respectivos planetas; es la 
misma que bajo el nombre de Gravedad afianza los efí­
meros pasos del hombre y del insecto sobre la superficie 
de la Tierra, la fuga del pez en las aguas, el vuelo de las



aves en las azules alturas; es la misma que con el nombre 
de Alinidad molecular dirige los movimientos de los 
átomos en las invisibles trasformaciones del mundo in­
orgánico, y , pasando desde lo más pequeño hasta lo más 
grande, es ella la que, en las inconmensurables profundi­
dades del espacio, gobierna las lejanas revoluciones de 
todos los sistemas estelarios. Así es como todos los fenó­
menos se enlazan en el seno de la naturaleza bajo el po­
derío único de leyes universales, siendo la misma fuerza 
laque agita periódicamente el agua de los mares, y la 
que Jiace surcar las etéreas regiones por brillantes come­
tas ; así es como la misma fecundidad que puebla una gota 
de agua con millares de infusorios, ba de producir y des­
envolver en la inmensidad de los cielos millares de na­
ciones y criaturas sin cuento.

En torno del Sol gravitan los mundos planetarios: liélos 
aquí tales cuales se presentan á las observaciones teles­
cópicas.

El primer planeta que se encuentra yendo desde el 
centro del sistema á la periferia, es Mercurio. —Se ha 
sentado hace poco (1) la hipótesis de que antes do la órbi­
ta de Mercurio, y en las regiones más cercanas al astro del 
dia, debía rodear al sol un anillo de asteróides; lo reciente 
empero de esta teoría nos impide afirmar nada de positivo 
respecto de estos pequeños cuerpos, aun cuando por otra 
parte, su importancia es de todo punto secundaria, bajo 
el punto de vista de nuestras consideraciones. Más allá de 
esa región central, se encuentra la en que se mueven ios 
planetas, recorriendo órbitas concéntricas y casi circu­
lares. Mercurio dista del Sol líi.783,400 leguas. Su año 
dura cerca de ochenta y ocho de nuestras dias ¡ 8 7 2 3  
14™ ); su rotación diurna se verifica en 24̂ * 5 " ' 28 s; 
siendo un hecho digno de notarse que la duración del dia
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(1) En Selicnibre de 4839.



es con muy corta diferencia la misma en los cuatro 
primeros planetas del sistema; Mercurio, Vénus, la 
T ierra , Marte. El globo de Mercurio es bastante más 
pequeño que ei terrestre, y su diámetro mide solo 1243 le­
guas, al paso que el de la Tierra sube á 3183; su densidad, 
empero, es casi tres veces más considerable. El Sol se os­
tenta al habitante de Mercurio como un disco radiante 
siete veces mayor que el que ofrece á los habitantes de la 
Tierra, variando este tamaño, tomado aquí en su término 
medio, en más ó en menos, según las posiciones sucesivas 
del planeta en su carrera. Esta variación del disco apa­
rente del Sol, mayor para Mercurio que para la T ierra, ha 
podido muy bien ser causa de que sus habitantes hayan 
conocido con más facilidad que nosotros una de las pri­
meras leyes del sistema del mundo, á saber, que ios pla­
netas describen órbitas elípticas, uno de cuyos focos ocupa 
el centro del Sol. Las observaciones modernas han de­
mostrado que Mercurio está rodeado de una atmósfera 
muy densa, y que lo cruzan cadenas de montañas mucho 
más elevadas que las nuestras. La luz y el calor que re­
cibe del Sol son siete veces más intensos que los experi­
mentados en la superficie de la Tierra.

Vénus, la brillante estrella precursora de la Aurora y de 
la noche, planeta el más esplendente y según toda probabi­
lidad, el más antiguamente conocido de lodo ei sistema, en 
vuelve la órbita de Mercurio con el círculo que describe 
en 224 16 41 al rededor del astro central, del cual
dista 27.618,600 leguas, recibiendo de él una luz y un 
calor dos veces mayor que el que recibe la tierra. Sus dias 
duran 23 ti 21 7 6 ; sus estaciones son mucho más ca­
racterizadas que las nuestras, y solo duran dos meses cada 
una. Su estension , su masa , su densidad, y la gravedad 
de los cuerpos en su superficie se diferencian poco de los 
elementos análogos en el planeta que le sigue. Su globo 
está erizado de esbeltas montañas, algunas de las cuales
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tienen más de 40,000 metros de altura , y está rodeado 
de una capa atmosférica así mismo muy elevada, cuya 
constitución física es semejante á nuestra envoltura aérea, 
y lo suficientemente visible para que podamos distinguir 
desde nuestro globo la aurora y la declinación del día en 
aquel planeta. Vénus está, lo mismo que Mercurio, cu­
bierto casi siempre de nubes.

La Tierra, planeta análogo al precedente bajo diferentes 
conceptos, del mismo peso, y rodeado como aquel de un flui­
do atmosférico, se encuentra á la distancia de 38.230,000 
leguas del Sol. Su movimiento de rotación diurna se 
verifica en 23 ù 5 6 “' y  su revolución anual en
365 d 5 48 . Este astro va acompañado de una Luna
6 satélite, que en 27 12 n h  m , termina su doble mo­
vimiento de traslación y de rotación á la distancia media 
de 96,723 leguas. La superficie de este satélite fué des­
garrada por violentos cataclismos; los vastos cráteres y 
los innumerables picos de que está actualmente cubierto, 
nos presentan los últimos rastros de las revoluciones que 
lo azotaron.

El planeta M arte, que presenta asimismo evidentes ca­
ractères de semejanza con los anteriores, se encuentra 
unos 20.000,000 de leguas más léjos. Dista del astro central 
58.178,600 leguas. Termina su año en 686 '• 22 h 18 , y 
su rotación diurna en 24 ^ 39 f» 21 s Las capas atmos­
féricas que envuelven á ese planeta como al anterior, las 
nieves (1) que periódicamente aparecen en sus polos , las 
nubes que de tiempo en tiempo se eslienden en sus super­
ficies , la configuración geográfica de sus continentes y de 
sus planicies marítimas, asáz semejante, las variaciones

(!) Acerca de las apariencias de ese planeta vecino , se pueden 
consultar, por el interés que ofrecen, los trabajos de Sir John 
flerschel, Bcer y Maedler, De la Rue , Secchi y Phìiipps (de Ox­
ford). Las observaciones inàs recientes se encuentran reasumidas en 
el Cosmos, t. xiu, lib, xxvi.
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de estaciones y  de climas comunes á estos dos mundos, son 
motivo fundado para creer que ambos planetas están ha­
bitados por séres cuya organización física debe ofrecer 
más de un carácter de analogía, es decir, que si uno de 
ellos estuviese condenado á la soledad y á la nada, el 
otro, que se halla en idénticas condiciones, deberia svifrir 
igual suerte.

A la distancia de unos cien millones de leguas del Sol, 
se encuentra en los espacios interplanetarios una zona 
ancha de unos ochenta millones de leguas, que parece 
Iiaber sido en otros tiempos teatro de alguna gran ca­
tástrofe. En efecto, en esa región en que esperaban los 
astrónomos encontrar al planeta q u e , según las leyes uni­
versales de la naturaleza , debia estar entre Marte y Júpi­
ter, planeta hace tiempo anunciado por Kepler, Ticio y 
otros, se lian encontrado 7o (1) fragmentos planetarios, 
los cuales verifican independientemente unos de otros sus 
movimientos de traslación en torno del centro común de 
todo el sistema.

A tenor de la más verosímil de las teorías cosmogóni­
cas , estos asleróides deben proceder seguramente de un 
rompimiento que hubo de sufrir en tiempos primitivos el 
anillo cósmico que el planeta debia formar; ó sean quizás 
los fragmentos de un mundo que en lejanos tiempos exis­
tió en esa parte del sistema , y que fué hecho pedazos por 
una revolución geológica interior, esparciendo sus restos 
por el referido espacio interplanetario, y dejando escapar 
sus gases interiores con que se habrán formado cometas 
planetarios.

En pos de esa zona en que se mueven los planetas lla­
mados telescópicos, gira el globo colosal de Júpiter en una

(1) Este es el miniero de los pequeños planetas descubiertos has­
ta 1862 , número que aumenta todos los años por consecuencia de 
nucTOS descubrimientos. En la nota B. del apéndice damos el estado 
de los planetas hasta el dia conocidos.
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Órbita distante del Sol cerca de 200.000,000 de leguas. 
A pesar de la rapidéz de su rotación diurna, que se efectúa 
en menos de diez horas, y que no le concede, por consi­
guiente, más que cinco horas de dia real, su año es doce 
veces más largo que el nuestro, por manera que sus Jiabí- 
tantes solo cuentan ocho años en el mismo espacio de 
tiempo en que nosotros contamos un siglo. Ese mundo 
que escede veces á nuestro mezquino globo, se
encuentra rodeado de una capa gaseosa en que flotan 
constantemente espesas nubes que no nos dejan ver la con­
figuración geográfica de su superficie; no obstante, se sabe 
que se verifican en eso globo grandes movimientos me- 
teórieos , ya sea en el seno de su atmósfera , cruzada de 
blancas nubes á uno y otro lado del ecuador, ya sea en 
sus regiones marítimas ó en sus continentes, observándose 
particularmente que los vientos alisios favorecen su zona 
inter-lropical, con templadas brisas. La cantidad de ca­
lor y de luz que el Sol hace llegar á la superficie de Jú­
piter, es 22 veces menor que la que tenemos en la Tierra, 
dada la igualdad de la estension; y esta cantidad que 
puede ser, según luego veremos, tan grande para los habi­
tantes de Júpiter como lo es para nosotros la recibida 
por la Tierra, está distribuida en una proporción cons­
tante ó invariable en cada grado de latitud, desde el Ecua­
dor á los Polos. ,

Este mundo no se encuentra sometido como el nues­
tro á las incómodas vicisitudes de las estaciones, ni á las 
bruscas alternativas de la tem peratura, sino que lo enri­
quece una eterna primavera con sus tesoros. Su diá­
metro ecuatorial mide la friolera de 33,792 leguas. Su 
masa igual á 338 veces la terrestre , le comunica una den­
sidad específica que, comparada con las grandes dimensio­
nes del astro , viene á ser con corta diferencia, la de la 
encina, de manera que en igualdad de volúmen seria más 
de cuatro veces menos pesada que la tierra. Cuatro satéli-
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t e s ( l )  le prestan una luz permanente que, unida á 
sus largos crepúsculos, proporciona á ese planeta noches 
comparativamente muy cortas y constantemente ilumi­
nadas.

El sistema de Saturno á la distancia de 364.351,600 le­
guas del centro común de los orbes planetarios, arrastra 
en una revolución que dura 30 años, su globo magestuoso 
que aventaja al nuestro 734 veces, sus anillos inmensos 
cuyo diámetro mide nada menos que 71,000 leguas, y ade­
más lodo un mundo de satélites que abraza en el espacio 
un ámbito circular de (2) más de 2,600 millares de millo-
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(1) Satélites de Júpiter:
Disiancias Legaas

del 4'̂ ' satélite al planeta. 408,268 
» 2° » » -172,183
» 3» » » 214,742
» »0 » y, 483,260

{2) Anillos y satélites de Saturno:

Diámetro exterior del anillo exterior. 
Diámetro interior del anillo oxierior. 
Diámetro exterior del anillo interior. 
Diámetro Interior del anillo interior.. 
Distancia de los anillos al planeta. .
IntcrTalo de los dos anillos...............
Espesor..............................................
Anchura............................ ....
Duración de la rotación de los anillos.

Dislancios

Duración de su revolución
d. h. m . s.
1 18 27 33
3 13 13 42
7 3 42 33

16 16 32 8

Legoas.

71.000 
62,800
61.000 
47,000
8,300

720
50

11,900
10 b. 32 m. 15 s.

Leguas Duraeion de su revolución
d . l i . m . * .d e l l « s a t é l i t e  a l  p l a n e t a . 4 7 ,0 8 8 > 2 9 3 7 2 2r  2 “ » )> 6 1 ,6 0 0 4 8 5 3 6

V 3 0 S 7 5 ,6 4 6 1 2 2 1 8 2 5B  4 ° » » 0 7 ,8 0 0 2 1 7 4 1 8
t  i jo » y> 1 3 6 , 3 7 4 4 1 2 2 5 4 0B  6 0 V » 3 1 5 .8 6 6 1 5 2 2 41 2 6»  7 0 » 4 4 2 ,6 0 0 2 7 7 1 2 BB  $ 0 » » 9 2 2 ,0 0 0 7 9 7 6 31 2

»



■ ' r '

70 PLURALIDAD DE MUNDOS HABITADOS,

nes de leguas cuadradas. Las estaciones están en Saturno 
mejor marcadas que en la T ierra , y dura cada una de 
ellas siete años y cuatro meses. Durante sus prolongados 
inviernos se ven aparecer en sus polos manchas blanquiz­
cas , lo mismo que en la Tierra y en Marte. Su movi­
miento de rotación se verifica con una rapidéz prodigiosa, 
como que la duración de su d ia , muy parecida á la del 
dia de Júpiter, no pasa de 10 16'«. Esta rapidez ha pro­
ducido en sus polos una depresión muy considerable (un 
décimo), de la misma suerte que en el planeta ante­
rior (un diez y siete avo), observación que confirma con 
un dato más la universalidad de las leyes de la natu­
raleza. Las bandas alternativamente brillantes y som­
brías que aparecen sobre estos dos astros y son un indicio 
cierto de las variaciones que en sus atmósferas se veri­
fican, la diferencia que se nota entre las tintas de las 
regiones polares y las de las ecuatoriales, la magnificen­
cia del espectáculo de la creación que se ostenta en Sa­
turno, en que los juegos de la naturaleza, en medio de 
los misteriosos anillos, han de ser para sus habitantes de 
un esplendor sin igual, y en Júpiter, donde se hallan 
reunidas las condiciones más favorables á la existencia, 
nos revelan bien claramente cuán léjos está de limi­
tarse al pequeño mundo en que nacimos el dominio de 
la vida.

El planeta Urano gira á la distancia de 732.752,400 
leguas sobre una órbita elíptica, recorriéndola en 84 años 
y 3 meses. Su diámetro mide 13,700 leguas; es 82 veces 
mayor que la T ierra, y aplanado hácia los polos como los 
anteriores; su densidad es un poco inferiorá la del ladri­
llo. La luz y el calor que recibe del sol son 360 veces me­
nores que en la superficie de la Tierra; trae consigo un 
cortejo de 8 satélites, cuyas distancias con relación al pla­
neta varían entre 50,000 y 723,000 leguas, y la duración 
de sus respectivas revoluciones entre dos dias y medio y



tres meses y  medio (1). Estos satélites ofrecen una singu­
laridad de que no hay otro ejemplo en el sistema solar, y 
es la de moverse de Este á Oeste, al paso que los de los 
demás planetas van todos de Oeste á Este. Esta particu­
laridad lia sujerido la idea de que el planeta mismo debe 
tener también un movimiento de rotación retrógrado y gi­
rar de Oriente á Occidente : las observaciones telescópicas 
no han podido todavía depurar ese hecho ; la distancia 
enorme que nos separa de Urano (700.000,000 de leguas) 
nos priva de distinguir cosa alguna en su superficie.

El último planeta conocido del sistema, y cuyo descu­
brimiento, que es de nuestros dias, ha derramado tan 
clara luz sobre la certeza de los datos científicos moder­
nos, y más especialmente sobre el poder de la analogía» 
el planeta que ha dilatado en cerca de 400.000,000 de 
leguas los confines del dominio planetario, y que solo pro­
visionalmente limita este inmenso imperio, describe á la 
distancia de i ,  147.000,000 de leguas del centro dcl sistema, 
una órbita cuya extensión lineal escede de 7,000.000,000 
de leguas. En tan prodigiosa lontananza donde el disco 
solar aparece 1,300 veces más pequeño que desde nuestra 
morada terrestre, la misma fuerza de gravitación dirige 
su revolución anual, su rotación diurna, y los fenómenos 
que en su superficie se verifican. El año de Nepluno es 
igual á 164 de los nuestros; cada estación dura más de 40
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(i; Satélites de Urano: 
Díitnndos Leguas Duración Je  su revolución

del I**' satélite al planeta. b0,%0
(!.
2

li.
12

1)1«
2

s.
2

»  2» » » 71,000 4 3 27 22
B 30 » 89,870 a 21 25 3
B 40 n 11fi,b00 8 16 56 10
B bo B 146,000 10 23 4 7
> Co ÌÌ 105,840 13 11 8 20„ 70 » > 311,700 38 1 48 8
»  8° » B 723,400 107 16 40 B



años, su densidad es á corta diferencia la del haya, y  su 
volúmen sobrepuja en más de 100 veces el de la esfera 
terrestre. Acompaña á este planeta una luna que veriúca 
su doble movimiento de rotación y  de traslación simul­
táneos, en 5 2111 , á  la distancia de 100,000 leguas del
planeta.

Antes de concluir esta esposicion del sistema planetario, 
será del caso observar que aun cuando nuestros medios 
de investigación no han podido extenderse más que hasta 
Neptuno, es decir, á mil millones de leguas del foco cen­
tra l, está fuera de duda que no se encierra dentro de es­
tos límites el imperio del Sol, ya que son muchos los co­
metas que recorren órbitas más dilatadas, órbitas que 
necesitan para andarlas millares de años. Es muy proba­
ble que en aquellas regiones, hoy inaccesibles, circulen 
otros mundos planetarios desconocidos, los cuales trasla­
dan mucho más allá de Neptuno los límites del sistema 
planetario. ¿Quién sabe si aquellos mundos son en mayor 
número que los que acabamos de describir?— La distan­
cia que separa al Sol de la estrella más cercana, esco­
de en cerca de ocho mil veces la que media entre Nep­
tuno y el Sol, prueba evidente de que el campo con 
que cuentan los astros para sus revoluciones es muy dila­
tado, y no debemos pensar que tamaña estension esté va­
cía de mundos.

Para reasumir la anterior descripción, hemos de obser­
var que todos los planetas del sistema están enlazados en­
tre sí por medio de grandes analogías, y que supuesto 
que es necesario establecer alguna distinción convencional 
para facilitar la discusión de nuestra teoría, habrá que 
dividirlos precisamente en dos grupos separados por la 
región de los asteróides. Mercurio, Vénus, la Tierra y 
M arte, formarán el primer grupo caracterizado por su 
mayor proximidad al astro luminoso, por la pequenez de 
los cuatro planetas que lo componen, por la brevedad
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de sus años, y por la duración equivalente de sus respec­
tivos dias, y finalmente, por los elementos geodésicos 
análogos y por su mismo rango en el mundo planetario. 
En efecto, cada uno de esos mundos tiene el mismo rango, 
la misma historia, la misma figura, y quizá también las 
mismas condiciones de existencia, y la misma importancia 
y representación en el universo. El segundo grupo, igual­
mente formado de cuatro planetas, habrá de distinguirse 
por las colosales dimensiones de sus respectivas esferas, 
puesto que Urano con ser el más pequeño, es todavía ma­
yor que los cuatro planetas anteriores juntos; se distin­
guirá asimismo este grupo por el número de satélites que 
á sus astros acompañan en su carrera, por la lentitud de 
sus revoluciones anuales, por la extraordinaria rapidez 
de sus dias, y por la supremacía que tienen sobre los de­
más mundos á causa de su importancia en los movimien­
tos celestes y su imponente magestad en aquellas inmen­
sas regiones del universo solar.

Una vez establecida esta división, espuesto el conjunto 
del sistema, importa examinar desde luego y discutir las 
causas astronómicas de habitabilidad ó inhabitabilidad de 
cada uno de aquellos mundos planetarios. Tal será el ob­
jeto del siguiente estudio.
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ESTUDIO COMPflRATIVú DE LOS PLANETAS.

^ dTlm  Condiciones de habitabilidad
Kúmerrdfsa.pT,^'^ calor y de luz en cada planeta-
Del SoI Ti ’ babilabilidad de la L u n a -
mundos ^ «̂PO'-ficie de los
s u L r S U T ^  »raportanles: ei aire y el apua-M agnitud, 

perílcies y volumpnes ; la Tierra -rista desde Júpiter— Nuestro 
mundo comparado con el Sol-Densidad de los planetas -P e so  
de los cuerpos y su superficie.-Peso del Sol— Conclusión sacada 
del estudio de los mundos planetarios.

comparativo de los planetas, 
llama en primer término nuestra atención la posición 
correspondiente á la Tierra en nuestro sistema. Pues bien- 
suponiendo, gratüUamente si quiere, que cmiocemos el 
numero completo de los planetas, limitemos por un ino­
r e n  o nuestras conclusiones á ese número determinado 
por la ciencia liasta hoy, y estableciendo nuestras con­
sideraciones sobre esta base y sobre las distancias res­
pectivas de los planetas al sol, notaremos desde luego 
que la Tierra es eltercero entre nueve, computando el 
c^un todeasteró ides como uno solo, y que por consi­
guiente no se distingue ni por su proximidad, ni por su 
alejamiento, ni por una posición media; diremos en se­
guida que está casi tres veces más distante que Mercu­
rio, y treinta y seis veces más cercano que Neptuno, y que 
no está situado tampoco en la mitad del radio adoptado



del sistema planetario, puesto que ese punto cae precisa- 
mente entre la órbita de Saturno y la de Urano. De donde 
inferiremos que bajo este primer punto de vista la Tierra 
no tiene título alguno de supremacía entre los planetas. 
Limitada,empero, esta consideración sóloá datos probable­
mente incompletos, no tiene másobjeto que privar á nues­
tros adversarios del argumento en que se apoyan al pre­
tender combatir, con motivo de la posición de la Tierra en 
el sistema, la doctrina de la pluralidad de mundos. La 
escasa importancia de semejante raciocinio se desvanece 
ante las razones siguientes:

Tomando en cuenta la cantidad de calor y de luz que 
los mundos planetarios reciben del Sol, sabiendo que su 
intensidad varía, en igualdad de circunstancias, se en­
tiende, en razón inversa del cuadrado de las distancias, y 
tomando á la tierra por término de comparación, encon- 
trarémos que Mercurio recibe siete veces más luz y calor 
que nuestro globo; Venus, 20 veces más; Marte, la mitad 
ménos; los planetas telescópicos, 7 veces menos ; Jópi- 
ter, 27; Saturno, 90; Urano, 365, y Iseptuno, 1300.

JEsas distancias respectivas de los planetas, con relación 
al foco solar, en las cuales no disfruta la Tierra privilegio 
alguno, determinan una disminución gradual de tempe­
ratura en sus superficies, desde Mercurio basta ISeptuno; 
y esas distancias son las que debemos tomar como bases 
fundamentales en nuestras investigaciones acerca de las 
temperaturas. Después de los célebres trabajos de Fourier, 
nos consta sin género alguno de duda, que el calor inte­
rior del globo, por elevado que sea el grado de su inten­
sidad, tiene solo una acción muy débil, en el estado tér­
mico de la superficie, comparativamente con la luz del 
Sol. La teoría matemática del calor ha hecho desde Buffon 
acá grandes progresos (1), que al presente hacen inad-
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misible la creencia de que el fuego centra! ejerza una 
influencia exclusiva sobre la temperatura de la corteza 
enfriada. La existencia de una elevada temperatura en el 
interior de la Tierra, y de un foco abrasador, ha sido reco­
nocida por el acrecentamiento sucesivo y  constante del 
calor desde la superficie, cualquiera que sea el lugar en 
que se experimente, acrecentamiento que no podría 
existir de ningún modo, si solo el Sol obrase sobre el globo. 
Una vez demostrada la existencia de ese calor interno, 
ha podido tratarse de avalorar su influencia en la superfi­
cie del suelo, midiendo el grado de facilidad con que las 
capas, colocadas inmediatamente debajo, permiten el paso 
á ese calor. Pues bien, todas cuantas observaciones han 
podido reunirse y discutirse, han demostrado que la in­
fluencia del calor central es al presente poco ménos que 
insignificante en la superficie de la Tierra.

En los tiempos primitivos, nuestro planeta conservaba 
algo todavía de su origen ígneo, y su temperatura exte­
rior no tenia punto de comparación con la que se viene 
observando desde los tiempos históricos. La imaginación, 
empero, puede á duras penas formarse una idea de las 
edades que se han sucedido desde la primeras épocas de 
la naturaleza. La relación que media entre la duración 
del dia y el calor del globo, nos ha enseñado que, dismi­
nuyendo el volumen de la Tierra á medida que se enfria 
la masa, toda depresión de temperatura se corresponde 
eon un acrecentamiento d é la  velocidad de rotación; y 
como resulta de las observaciones astronómicas, que desde 
Hiparco, es decir, desde hace dos mil años, la duración 
del dia no ha disminuido ni en un céntimo de segundo, 
cabe afirmar que la temperatura del globo no varía

TTn de grado durante dos rail años. Por lo demás, pa­
rece haberse demostrado que la tierra no se enfria en 
cantidad aprcciable en el espacio de 1,280.000,000 años. 
De ahí puede inferirse cuánto tiempo ha que la tierra

7 6  PLURALIDAD DE MUNDOS HABITADOS,



esiá sometida al régimen actual, régimen durante el cual, 
según llevamos dicho, la influencia del calor central es 
casi insignificante en la superficie.

Las conclusiones que se han deducido de los expe­
rimentos hechos en nuestro planeta, pueden aplicarse á 
los demás mundos del sistema, induciéndonos todo á creer 
que estos mundos tienen el mismo origen que el nues­
tro. La causa preponderante del calor en la superficie 
de los planetas consiste en sus distancias respectivas 
al astro del dia. Dando, empero, á ese valor la parte que 
en este lugar le corresponde, importa no olvidar que 
nuestras determinaciones se aplican implícitamente al 
globo terrestre, al cual sustituimos sin el menor reparo 
cada uno de los demás planetas estudiados. Posible será 
que en algunas tierras del espacio, el fuego central ejerza 
todavía una acción poderosa sobre los fenómenos orgá­
nicos que en su superficie se operan de la propia suerte 
que en algunos planetas; podrá ser muy bien que la crea­
ción se eucuenlre en el principio de su obra, sin liaber 
aparecido aun el hombre. Para resolver el problema del 
calor en la superficie de los mundos, necesitaríamos datos 
que probablemente no obtendremos nunca. Nos seria pre­
ciso, por ejemplo, conocer la diafanidad, la densidad, la 
composición química y las propiedades físicas de las at­
mósferas ambientes, pues es cosa sabida, que estas obran 
á manera de inmensas estufas que dejan penetrar más ó 
menos los rayos solares, para calentar los planetas que 
envuelven, y que luego se oponen con mayor ó menor 
eficacia á que ese calor se escape por la irradiación; esta 
propiedad, convenientemente proporcionada á las distan­
cias, podria ser bastante á dar una misma temperatura 
media á mundos situados á diversas distancias del Sol. Nos 
seria asimismo preciso conocer la naturaleza de los mate­
riales de que cada uno de los cuerpos planetarios secompo- 
ne, ya que no todas las materias ofrecen igual capacidad
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para el calor; como también los accidentes del terreno y las 
circunstancias propias á hacer variar de una manera nota­
ble el calórico absorbido ó reflejado, el color general y los 
matices locales de las diversas superficies, el grado de 
sequedad ó de humedad habitual del suelo, ó la evapora­
ción más 6 ménos frecuente de las masas líquidas, la 
elevación de las montañas, la higrometría, y la isotermía 
de los globos, su estado eléctrico y magnético, y por fin, 
el estado calorífico, propio de cada una de las esferas ter­
restres; también nos seria preciso conocer mil causas in­
fluyentes, de que al presente no podemos formarnos ni la 
más remota idea, viéndonos reducidos á juzgar de toda la 
creación por los fenómenos terrestres, únicos que podemos 
observar , y hallándonos en la imposibilidad de suponer 
causas de que no tengamos á lo ménos alguna nocion acá 
abajo. Bástenos pues comprender que todas las objeciones 
derivadas del alejamiento ó de la proximidad del Sol, y 
que en apariencia impiden la existencia de séres vivientes 
en unos mundos, porque habrian de abrasarse, y porque 
liabvian de helarse en otros, no tienen el menor valor 
cuando se les opone el poder efectivo de la naturaleza (1), 
y que por consiguiente, ya sea que esta omnipotente na­
turaleza produzca en esas regiones séres organizados de 
«na manera adecuada al estado normal de cada planeta, 
ó ya sea que atenúe las circunstancias extremas, por lo 
general contrarias á las funciones de los organismos vi­
vientes, no por esto deja de quedar probado que bajo este 
punto de vístala Tierra no se distingue por su posición de 
los demás mundos planetarios.

Entremos en el examen de otros puntos de semejanza.

(lí A fin (le que no so dé una interpretación panteística á la 
palabra Naturaleza que emplearémos á menudo en estos estudios, 
dirémos que consideramos á la Naturaleza, es decir, á la  umeersa- 
Udad de las cosas creadas y  de las cosas que las riijen, como l a  
EXPRESION DE LA VOLUNTAD DIVINA.
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Considerándolos satélites como colocados en el cielo, no solo 
para iluminar las noches, sinó también para determinar 
el flujo j  reflujo de los mares y de la atmósfera, el movi­
miento de los meteóros , y la producción de diversos fe­
nómenos atmosféricos, hemos de notar que hay planetas 
que poseen hasta ocho, y que por consiguiente la Tierra 
está muy léjos de tener privilegio alguno bajo este concep­
to. Aquí se nos ocurre una observación importante que 
dirigir á ciertos partidarios de las causas Anales, quienes 
admiran con razón esos luminares, cuja dulce claridad 
reemplaza durante la noche á la brillante luz del dia, 
pero que cometen el error de pretender que la Luna y los 
satélites de nada servirían si no prestasen algunos servi­
cios á sus respectivos planetas, y que esta es su única 
razón de sér. Les harémos notar simplemente que su argu­
mento puede volverse ventajosamente contra ellos. En 
efecto, los habitantes de esos pequeños mundos tienen 
seguramente un derecho más evidente para creerse privile­
giados, y sostener que la Tierra y los demás planetas, que 
reflejan mucha más luz, fueron formados espresamenlc 
para iluminar sus noches tan largas, cuyo modo de ver 
seria tanto más fundado, cuanto que los planetas aventa­
jan en gran manera á los satélites en estension superfi­
cial reflejante. Así es que la Tierra envía á la Luna trece 
veces más de luz de la que ésta le manda, y que á pesar 
del número de satélites de Saturno, de Urano y de Júpiter, 
la diferencia es todavía más notable respecto de ellos; 
de consiguiente, por cualquier lado que se examine la 
cuestión, resulta que la Tierra no solo está raénos favore­
cida que los grandes planetas, sinó que aun lo está ménos 
que los mismos satélites. Para desvanecer radicalmente la 
Opinión de los que invocan en este sentido la causalidad 
final, aplicándola tan sin fundamento á las grandes obras 
de la naturaleza, les haremos observar con Arago, que 
para llenar sus propósitos sería preciso que los planetas
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tuviesen tantos más satélites, cuanto mayor fuese su dis­
tancia del Sol; lo cual no es así: con Laplace, que para 
tener una iluminación permanente de las noches en nues­
tro mundo habría sido preciso que la Luna, en constante 
oposición con el Sol, y á una distancia cuádruple de la 
en que está ahora de nosotros, efectuase su revolución 
en un año, recorriendo una órbita circundante á la tierra, 
y sobre el mismo plano , lo cual no es, ni puede ser: y 
con Augusto Compte, que, para esto lo mejor habria sido 
haber puesto dos satélites dispuestos de tal modo, que la 
salida del uno hubiera coincidido con el ocaso del otro, 
lo cual tendría lugar si estos dos satélites hubiesen recor­
rido una misma órbita manteniéndose constantemente se­
parados uno de otro por 180 grados de longitud; lo cual 
tampoco tiene lugar.

A nuestro modo de ver, el destino déla Luna es otro que 
el de girar solitariamente en torno de nuestro globo. O 
está habitada, ó lo ha estado, ó lo estará. Que el telesco­
pio nos maniflesta la soledad de sus paisages y la esterili­
dad de su hemisferio visible, es un hecho fundado en la 
observación, innegable; pero un hecho que no nos autori­
za á negar nada, de la propia suerte que tampoco nos per­
mite aürmar nada de una manera definitiva en el estado 
actual de nuestros conocimientos. Y aun cuando la ausen­
cia de toda atmósfera, y de consiguiente de todo líquido 
en la superficie de ese hemisferio, estuviese probada 
hasta la evideneia, esto no implicaría tampoco la inhabi­
tabilidad de nuestro satélite. Hay casi una mitad de él 
completamente oculta á nuestras miradas, y que nos seré 
eternamente desconocida: allí puede haber fértiles conti­
nentes separados por grandes mares , y bosques sombríos 
que vistan las montañas; allí pueden los animales haber 
encontrado un asilo y condiciones favorables de existen­
cia ; allí puede vivir y florecer una humanidad sin que 
logremos tener la menor noticia de ella. Además, las cor-
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tas dimensiones de la Luna que, con relación á nuestro 
globo solo tiene una cuadragésima novena parle , seria 
una razón suflciente para quitarnos toda pretensión de 
juzgar su estado de habitación. En la actualidad la cues­
tión es irresoluble, y lo mismo cabe defender el pró que 
el contra.

Cuando proclamamos la habitabilidad de la Luna y de 
los satélites, no queremos por ello escluir ni desconocer 
los beneficios que estos astros secundarios proporcionan 
á sus planetas respectivos. Por el contrario, sostenemos 
que la Luna es para la tierra una compañera útilísima; 
ú til, con relación á la mecánica celeste ¿ para los movi­
mientos oscilatorios del globo; útil, con relación á la  vida 
astral del planeta, para su meteorología tan misteriosa to­
davía ; ú til, con relación á su habitación viviente, por la 
iluminación de sus noches y por las influencias que ejer­
ce sobre la economía de los séres vejetales y animales , y 
que aun no han podido apreciarse. Decimos también que 
los beneficios que recibimos de nuestro satélite no han 
sido reconocidos aun en su multiplicidad, ni apreciados en 
toda su estension. Añadimos empero, después de todo 
esto , que no nos parece que se detengan ahí las miras de 
la Omnipotencia, y que seria pretensión muy inmediata 
á la ridiculez afirmar que somos nosotros el único fin de 
la creación de la Luna, y que ese astro, que ha sido dota­
do de condiciones biológicas muy superiores á las de la 
tierra, no ha tenido desde su formación otra perspec­
tiva ante sí, que una esterilidad permanente y una muer­
te eterna.

La cuestión de las causas finales, provocada por la ha­
bitabilidad de los satélites, pone sobre el tapete la cues­
tión de la habitabilidad del Sol, de los cometas, de los 
astros, que al parecer no debieron ser creados para sí 
mismos, y sí en consideración á otros mundos. El Sol, 
ese manantial abundante de luz y de vida, que mantiene
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en nuestros globos tantas razas de séres organizados, ese 
ege central cuya dominación asegura la estabilidad , la 
regularidad y la armonía de los movimientos planetarios; 
el Sol, repetímos, tiene por objeto principal la función 
bien determinada de sostener todo el sistema en los vacíos 
del espacio. Mas si se considera que en las obras de la 
naturaleza tiene lugar ordinariamente una gran multipli­
cidad de acciones , y que aquella potencia esencialmente 
activa tiende constantemente á producir la mayor, suma 
de trabajo ó til , sacando provecho de fuerzas en aparien­
cia las más débiles, en los lugares en que ménos se hu­
biera sospechado su presencia ó la posibilidad de su 
acción, se admitirá fácilmente que, á la indispensable uti­
lidad del Sol, como sostén y foco de los mundos, podria 
añadirse además la utilidad aun más admirable por su 
magnificencia de ser la residencia de inteligencias eleva­
das , destinadas á esa tierra radiante que no conoce ni 
noches ni inviernos, cuyo esplendor eclipsa todos los de­
más esplendores y que permanece suspendida como una 
región grandiosa enriquecida tal vez con las más opulen­
tas producciones de la naturaleza: las obras de la crea­
ción concurren siempre á los efectos más útiles, y al fin 
más completo. Apresurémonos, sin embargo, á decir que 
semejantes conjeturas son puramente hipotéticas, pero 
muy inferiores á las razones y á los hechos sobre que 
descansa la doctrina de la pluralidad de mundos. Vano 
seria y carecería de sentido intentar tratar de una mane­
ra científica la cuestión de los habitantes del Sol. El in­
glés Knight, en un libro en que trató de esplicar todos los 
fenómenos de la naturaleza por medio de la atracción y 
de la repulsión; el doctor Elliot, que fué absuelto en un 
proceso seguido ante un tribunal criminal, por haber sos­
tenido que el Sol estaba habitado, haciéndose pasar por 
loco ; Williain Herschel, que ocho años después se adhirió 
á esas ideas que habían valido á su autor el título de loco
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{y la vida ) ,  y proclamó la habitabilidad del astro solar; 
Bode, el astrónomo aleman que escribió una memoria 
sobre la felicidad de los solarianos, y muchos otros astió- 
nomos de nuestro siglo, entre los cuales citarémos á Hum- 
bolt y Arago , creyeron efectivamente en esta habitabi­
lidad, adoptando la teoría de la constitución física solar, 
que parecía permitir la habitación. Otros han sostenido 
no solo que este astro estaba habitado, sinó que era ade­
más, siguiendo la opinion de Bode, una inmensa morada 
de delicias y de longevidad, y que al más importante de 
los mundos del sistema, al que á todos los demás domina 
y gobierna, al que con sus rayos benéficos los inunda á 
todos de calor y de luz, le habían sido otorgadas las ven­
tajas biológicas más preciosas. Quien quiera, no obstante, 
que se entregase á especulaciones arbitraria.% sobre su gra­
do de habitabilidad y sobre su género de habitación , in­
curriría desde el primer paso en graves errores. Lo he­
mos visto ya; los trabajos mas recientes de la astronomía 
física no nos permiten, hace veinte años, creer con Arago 
que la habitación del Sol pueda ser análoga á las habita­
ciones planetarias, ya que es en todos conceptos radical­
mente distinta. No es esta , sin embargo, una razón para 
sostener que no haya allí ninguna clase de séres ; es lo 
solo para creer que los séres de que puede el Sol estar 
poblado , han de ser esencialmente diferentes de nosotros 
en todos sus caractères.

Entre los cuerpos celestes cuyo destino no parece pueda 
ser el de sostener la vida y la inteligencia, y cuyo estado 
cósmico parece radicalmente incompatible con los fe­
nómenos de la existencia, mencionarémos á esos astros 
cabelludos y de estelas flamígeras, objeto de terror ge­
neral en otros tiempos, y al presente entrelenimento 
de curiosos. En efecto, los cometas no pueden entrar 
para nada en nuestras consideraciones sobre la plura­
lidad de mundos. Desconocemos por completo su origen,
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SU naturaleza, sus funciones en la economía del sistema 
y  su objeto final. Huéspedes misteriosos del espacio, vé­
rnosles correr errantes de uno á otro mundo, sin calcular 
las distancias, menospreciando los límites de los Estados ce­
lestes , y franqueando impetuosamente laestension en su 
desatentada carrera. Algunos han pasado por cerca de 
nosotros, sin rom per, empero , el hilo de la atracción 
solar; otros, á la manera de gigantescos quirópteros, ten­
diendo sus prepotentes alas se han libertado de todo lazo, 
yendo á perderse en las profundidades del infinito. Som­
bras ligeras, vapores inmensos, creaciones móviles, ¿ qué 
son y para qué son?—Derham emitió la idea de que ha­
bida razón de las incesantes variaciones de su tempera­
tura , desde el calor tórrido hasta el frío glacial, que ha­
cen de ellos una residencia inhospitalaria, probablemente
debían servir de lugar de suplicio para ios condenados.....
Otros sistemas más ó ménos ingeniosos se han ideado para 
esplicar la existencia de los cometas.... No hemos de se­
guir nosotros á tan atrevidos inventores en sus tan hipo­
téticas especulaciones.

Pasemos á considerar ahora las cuestiones relativas á 
las atmósferas en las superficies de los planetas, las pro­
piedades de esa envoltura respecto de la economía de los 
séres y su influencia en el sistema físico de cada mundo. 
En la Tierra la atmósfera es una mezcla de 79 partes de 
ázoe y de 21 de oxígeno; y desde el pez que respira por 
las branquias, hasta el hombre, cuyo aparato pulmonar es 
el más perfecto, á esta composición química, más ó ménos 
modificada á veces por influencias locales, deben los ani­
males todos la conservación de su vida. Otro tanto cabe 
decir respecto de los vegetales que durante el dia respi­
ran de un modo inverso al nuestro, y por la noche de 
un modo análogo. Es, pues, el aire el primero y más 
indispensable alimento de la vida. Todos los séres vivien­
tes dependen de la atmósfera, porque todo sér viviente
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tiene en sí un aparato mecánico y químico de respiración, 
construido de una manera adecuada á la naturaleza íntima 
de dicha atmósfera. Aparte de esas propiedades relativas 
a la respiración indispensable para la vida del globo, tie­
ne el fluido atmosférico otras no ménos notables. Simpara 
las funciones internas del cuerpo está organizado el apa­
rato pulmonar de modo que pueda incesantemente tras- 
íormar la sangre venosa en sangre a rte ria l, renovando 
así los principios de nuestra vida; respecto de las funcio­
nes externas, los sentidos, y particularmente el oido y la 
vista, están dispuestos de manera que trasmitan al cele­
brólas impresiones esteriores de que es medio la atmósfe­
ra. Por una parte, el mecanismo de los órganos vocales 
imprime en la atmósfera las vibraciones que constituyen 
el sonido y que llevan la voz al mecanismo del oido; por 
o tra, el mecanismo del oido, dotado de una sensibilidad 
correlativa, recibe esas vibraciones y se constituye en su 
interprete ante el sentido ínlimodel pensamiento. Solo por 
esto, cualquier mundo desprovisto de atmósfera serta un 
mundo de sordo-mudos , un lugar de eterno silencio.

Lo que acabamos de decir respecto del sentido anditivo 
tiene aplicaciones diferentes por lo que hace al de la vista. 
Sabido es, en efecto, que á la masa atmosférica es debida 
Ja difusión de la luz, y que sin atmósfera serian solo visi­
bles los objetos directamente heridos por la luz solar: 
nada de sombra ni de medias tintas: ó la claridad des­
lumbradora del Sol, ó la oscuridad completa de la 
noche, nada de aurora ni de crepúsculos, nada de transi­
ciones en los fenómenos de la luz, y por lo tanto, nada 
de habitación posible fuera del aire lib re, y todo un nue. 
vo género de vida incompatible con el que ahora lleva­
mos. Y no es esto todo: faltándola atmósfera, fallan las 
nubes; queda solo una luz monólona y fastidiosa uniforme- 
men e derramada por el astro brillante, sin la menor di- 
vers.dad de perspectiva en el cielo. jQud decimos cielo?
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tampoco lo habría; ese azul límpido que encanta nuestra 
vista, seria reemplazado por una inmensidad negra y 
lúgubre, y solo la recorrerían el Sol, la luna y las estre­
llas en su periódica carrera.

Aquellos espléndidos juegos de luz de la mañana y de 
la tarde en nuestro cielo, los dorados resplandores con que 
la aurora matiza nuestros paisajes cuando se despiertan, 
las sonrosadas nubes y las glorias del crepúsculo sobre 
nuestras montañas , las creaciones fantásticas de mil colo­
res que en torno nuestro se suceden, todas esas maravillas 
serian desconocidas para e! mundo que estuviese privado 
de atmósfera, imperio fúnebre que nos recuerda las si­
lenciosas y vacías regiones del purgatorio en que Dante 
encontró los espíritus de los Limbos.

Pero aun hay más. La atmósfera envuelve nuestro glo­
bo á la manera de una estufa que conserva el calor solar 
y el calor terrestre. Sin atmósfera, el calor, lo mismo que 
la luzdel Sol, serian rechazados liácia los espacios celestes, 
y nuestro globo entero quedarla reducido á la suerte que 
sufren los elevados picos de los Andes , del Himalaya, y 
délos Alpes, donde la atmósfera enrarecida reina sólo 
sobre un desierto de perpétuos hielos y de muerte eterna. 
Adelantemos todavía más en la exposición de ios funestos 
resultados inevitablemente inseparables de la falta de at­
mósfera , y en el estudio de los beneficios que los terres­
tres debemos á esa capa fluida que cubre la superficie del 
globo. Sabido es que el agua constituye el elemento prin­
cipal de todos los líquidos que están en acción en la eco­
nomía terrestre, ya en los vasos del anim al, ya en los 
tegidos de las plantas ; que este elemento es casi tan in­
dispensable como el aire para las funciones de la vida ter­
restre , pues sin él no podrian efectuarse las transforma­
ciones orgánicas en ninguno de los dos reinos. Pues bien; 
la atmósfera es asimismo una condición necesaria de la 
existencia del agua ó de cualquier otro líquido en la su-

8 6  . PLURALIDAD DE MUNDOS HABITADOS.



perficie de un astro *, su ausencia implica por sí sola 
la ausencia de estos líquidos, puesto que todo conjunto 
acuoso necesita para formarse y mantenerse una presión 
atmosférica cualquiera. Todos los mundos que estu­
viesen desprovistos de atmósfera lo estarían igualmen­
te de toda especie de líquidos; y claro está por lo mis­
mo que si la vida hubiese aparecido en su superficie, 
solo habría podido verificarse bajo una forma y en un 
estado radicalmente incompatibles, sin el menor carác­
ter de analogía con las manifestaciones de la vida en la 
Tierra.

Tales son las propiedades de la atmósfera terrestre. En 
esto, empero, lo propio que en lo demás que dejamos es- 
puesto, nuestro mundo no ha recibido el menor favor; y 
escepto el pequeño planeta Vesta, y tal vez también nues­
tra Luna, todos los demás mundos en que han podido ha­
cerse apreciaciones con relación á estos puntos, se ban 
encontrado provistos de atmósfera. En Vénns revelan su 
existencia los fenómenos crepusculares y las manchas ne­
bulosas; en Marte las nieblas se elevan sobre los mares y 
en espesos nublados van á refrescar los continentes; en 
Júpiter y en Saturno nublados análogos corren á uno y 
á otro lado del Ecuador, y surcan sus regiones de ban­
das brillantes. Desde aquí percibimos por medio de los 
rastros de vapores que atraviesan sus atmósferas los 
vientos saludables y benéficos que soplan sobre aque­
llas lejanas campiñas; las evaporaciones que se elevan á 
los aires y que se condensan en nubes; las nieves que se 
deshacen convertidas en lluvias refrigerantes y que llevan 
la fertilidad á sus campiñas; se nos figura ver en sus me­
diterráneos y en sus entrecortados océanos los puntos de 
unión que enlazan á sus pueblos y que son el vehículo 
del comercio internacional; y en virtud de todos los he­
chos que se desprenden de semejante estado do cosas, cuyo 
conjunto tantas y tantas analogías ofrece ccn lo que pasa
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sobre la Tierra, estamos viendo allí como aquí naciones 
inteligentes consagradas á toda la actividad de una civili­
zación progresiva.

Al hablar de la atmósfera de los planetas ó de sus cuer­
pos acuosos, no nos referimos precisamente al aire ni al 
agua. Nada puede probarnos que los líquidos ó los gases 
planetarios sean de una composición química análoga á 
la de los líquidos ó de los gases terrestres. Parécenos, por 
el contrario, que difieren esencialmente de estos, por ra­
zón de que al tiempo de su formación se encontraron en 
condiciones enteramente diferentes de las que presidieron 
á la formación de las sustancias terrestres. Importa tanto 
más insistir sobre este modo de pensar, cuanto que algu­
nos autores modernos que escribieron sobre la pluralidad 
de mundos, se equivocaron por completo, figurándose sin 
siquiera advertirlo, que todo medio atmosférico tiene por 
espresion: 0,208 O -h ̂  J9 2  A z , y todo conjunto de agua, 
.según fórmula química HO; lo cual los condujo inevita­
blemente á las más equivocadas conclusiones. En la Tierra 
estamos habituados á los tres diferentes estados de los 
cuerpos , estados determinados por la cantidad de calor 
existente en torno nuestro, y nos sentimos inclinados á 
suponer en los demás mundos condiciones análogas á 
las que atañen á la Tierra. Pero cuando profundizamos 
la cuestión, llegamosáuna opinión contraría, pues encon­
tramos que la composición de los cuerpos difiere según 
las condiciones de cada mundo, así por razón de la di­
ferencia originaria de los mismos como por consecuencia 
de su estado calorífero actual. Este estado calorífero bas­
taría por sí solo para reducir á la mayor parte de nues­
tros líquidos y aun de los gases al estado sólido en 
Urano y en Neptuno por ejemplo, y para elevar á estado 
gaseoso en Mercurio un gran número de cuerpos que se 
encuentran en estado líquido sobre la Tierra. No seria, 
por consiguiente, irracional imaginar en los demás mun-
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dos agua, aire y otras sustancias idénticas al agua, al aire 
y á las demás de nuestro globo.

Por otra parte, la física nos enseña que los tres estados 
bajo los cuales se nos presentan los cuerpos , el estado 
sólido, el líquido y el gaseoso , no son más que transfor­
maciones que pueden sufrir lodos los cuerpos y que están 
determinadas por la naturaleza de los mismos cuerpos, 
por el calor ambiente y por la presión atmosférica. Por de 
pronto, fijándose en el fenómeno de la fusión, es decir, en 
el paso del estado sólido al líquido, se ve que el grado de 
temperatura en que se opera es diferente en cada sus­
tancia: así el mercurio pasa del estado sólido al líquido á 
los 39" bajo cero, el agua á cero el potasio á 5o' sobre 
cero, el azufre á 110", el estaño á 228", el plomo á 335", 
el zinc á 500", la plata á20" del pirometro, esto es, 
á 2020", el oro á 2900", etc. En esto se observa una d iver-, 
sidad tan grande cual lo es la délas sustancias, y des­
vanece toda dificnllad en lo relativo á los demás mundos.

Fijándonos en el fenómeno de la ebullición, es decir, 
en el paso del estado líquido al gaseoso, la diversidad es 
todavia más nolable, pues ya no es solo la temperatura la 
que influye, sino también el estado atmosférico. Se eva­
poran los líquidos en el momento en que la fuerza elás­
tica de su vapor es igual á la presión atmosférica. Asi es 
que el agua que se evapora á los 100" bajo la presión ba­
rométrica común (0"', 76), se evapora mucho antes en las 
montañas elevadas, donde la presión es menor; en la cima 
del Mont-Blanc, por ejemplo, la temperatura de la ebu­
llición del agua es á los 8i"; bajo el recipiente de la 
máquina neumática, donde el aire está en extremada 
rarefacción, el agua hierve á la temperatura ordinaria, 
y viceversa, á medida que la presión aumenta, la ebulli­
ción se retrasa: cuando la presión es igual, por ejemplo, 
á dos veces la atmosférica ordinaria, la ebullición solo 
tiene lugar á los 121". Lo mismo sucede con los demás lí-
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quidos;^ el éter pasa del estado líquido al gaseoso solo 
á los 3o porque á ese grado de temperatura la fuerza 
elástica de su vapor es igual á la presión atmosférica; 
el alcohol á los 79", por la misma razón, el mercurio á 
los 360", etc.

Por otra parte, los gases se liquidan bajo ciertas pre­
siones, por ejemplo, el ácido sulfuroso se liquida á la pre­
sión de 2 atmósferas, el hidrógeno sulfurado á la de 17, 
el ácido carbónico á la de 36.

Aplicado á la diversidad de naturaleza de los mundos 
planetarios, el cuadro general de la física de los cuerpos 
terrestres demuestra con toda autoridad que existe en su 
superficie un conjunto de transformaciones inorgánicas 
particulares, adecuadas á la naturaleza específica de cada 
mundo.

Añadamos ahora para completar la cuestión de las at­
mósferas, que aun cuando nos sea imposible apreciar la 
existencia de una atmósfera en torno de un globo, esto no 
basta para afirmar que no la tiene, pues solo significa 
que está fuera del alcance de nuestros medios de aprecia­
ción. En la Luna , por ejemplo, los esperimentos de pola­
rización no han dado indicio alguno de masas acuosas en 
su superficie, y las observaciones de ocultaciones de'es­
trellas ó de planetas no han revelado el más lijero vesti­
gio de atmósfera. ¿Debe por esto resolverse negativamente 
la cuestión ? De ningún modo; pues por un lado el hemis­
ferio, que nunca podremos ver, nos es forzosamente desco­
nocido, y puede estar revestido de una capa atmosférica 
cuya existencia no nos sea posible comprobar, y por otro, 
si se toman en cuenta las cortas dimensiones de nuestro 
satélite y su naturaleza probable, no podrá negarse la po­
sibilidad de que esté provisto de una atmósfera cuya ele­
vación sea muy reducida, comparada con la de la nuestra, 
y que ocupando solo los valles y las llanuras bajas, no 
alcanzará hasta la cumbre de sus gigantescas montañas.
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Hemos de examinar ahora las relaciones de magnitudes 

y de supcrGcies que caracterizan á los planetas entre sí. 
Este exámen, como los anteriores, nos enseñará que la 
Tierra no ha obtenido distinción alguna entre los demás 
cuerpos celestes, y que no es ni la menor en superCcie, ni 
la mayor, ni la del medio. El diámetro de Marte es dos 
veces más pequeño que el de la T ierra, lo cual dá á aquel 
planeta una superficie cuatro veces menor que la del globo 
terrestre; Mercurio es también un mundo inferior al 
nuestro en estension; pero por encima de la Tierra se en­
cuentran algunos incomparablemente más vastos; así, 
mientras el diámetro medio de nuestro globo no llega á 
medir 3200 leguas (1), el de Saturno alcanza á 28,650, y 
el de Júpiter cerca de 36,000. La superficie de Saturno es 
ochenta veces más vasta que la de la Tierra, y tiene nada 
menos que 25,200 millones de leguas cuadradas. La super­
ficie de Júpiter todavía es una vezymediamás grandeyse 
estiendc hasta en un espacio de VO.OOO millones de leguas. 
Esta comparación nos recuerda una de las páginas más 
ingeniosas del libro de Fontenelle, en que la marquesa le 
pregunta si los habitantes de Júpiter han podido justificar 
la existencia de nuestro pequeño globo. El filósofo le res­
ponde: «De buena fé digo,que me temo que les somos 
desconocidos; seria preciso que viesen la Tierra cien ve­
ces más pequeña que nosotros vemos su planeta, esto es 
demasiado poco; no la ven. Lo más satisfactorio que para 
nosotros podemos imaginar es solo lo siguiente ; Habrá en

(1) El ràdio terrestre medio, el que cae hácia el centro de Fran­
cia, es de 6-366,407 metros; el diámetro medio del globo es pues 
de 12.732,814, y su circunferencia de 4,000 miriámelros, ó sean 
10,000 leguas métricas. Ofrécese aquí una observación que no deja 
de tener interés, con motivo de la relación de la superficie de los 
planetas, y es que un viaje de circunnavegación que en la Tierra 
se verifica en tres años, en Saturno, suponiendo idénticas circuns­
tancias , duraría más de 28 años, cerca de 35 en Júpiter y más de 
330 en el Sol.



Júpiter astrónomos que después de haber obtenido á costa 
de mucho trabajo escelentes anteojos, después de haber 
escojido las más hermosas iioches para observar, al fin ha­
brán conseguido descubrir en los cielos un pequeñísimo 
planeta que jamás habían visto; al dia siguiente, el Perió­
dico de los sabios de aquel país habla del descubrimiento; 
el pueblo de Júpiter, ó no oje hablar de esto, ó se rie de 
ello; los filósofos, cuyas opiniones se ven contrariadas por 
este incidente, se proponen no creerlo, y solo las gen­
tes más cnerdas se permiten dudar. Siguen las observa­
ciones, vuelven á ver el pequeño planeta, se aseguran bien 
de que no es una ilusión, y , por fin, gracias á tantas 
penas como se han lomado los sábios, llega á saberse en
Júpiter que nuestra Tierra forma parte del mundo.....
Esta Tierra , empero, no somos nosotros: no se tiene allí 
la menor sospecha de que pueda ser habitada, y si alguno 
lo imaginase, sabe Dios cuánto se burlaría de él todo Jú­
piter (2).

Se podría ir más allá de las palabras de Fontenelle y 
demostrarle que no ha presentido siquiera lodo lo difícil 
que es la visibilidad de la Tierra para los habitantes de 
Júpiter. Hay que hacer y resolver un pequeño problema 
trigonométrico. Al hacer el cálculo hallamos que para 
Júpiter la Tierra no se aleja del Sol más que,por una os­
cilación de 11 á 13'’ desde una cuadratura á la otra, pre­
sentándosele entonces de la misma manera que la Luna 
se nos presenta á nosotros en su primero y en su último 
cuarto, de manera que solo se muestra para aquellos habi­
tantes por la mañana, antes de salir el Sol, y por la tar­
de , después de puesto, sin permanecer nunca más de 22 
de nuestros minutos sobre su horizonte. Esta corta dura­
ción de la visibilidad de la Tierra desde Júpiter es todavía 
más corta para ellos, con relación á su dia, como que
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estos 22 minutos equivalen á 9 de los suyos; no son, pues, 
las «.más hermosas noches* las que los astrónomos jovia­
nos pueden escoger para observar nuestra pequeña Tierra, 
sino los pocos minutos durante los cuales puede ser visible 
al principio y al fin de los crepúsculos. Si después de ha­
ber comparado á Saturno y á Júpiter con nuestro globo, lo 
comparamos con el Sol, encontraremos que el diámetro de 
éste es igual á 356,000, y su superficie á 385 trillones 133 
mil millones de leguas cuadradas; de suerte que á juzgar 
por nuestro globo, cuya superficie de 318 millones de le­
guas cuadradas alimenta cerca de 1,300 millones de ha­
bitantes (l), el Sol, cuya extensión superficial es 12,000 
veces mayor, podría mantener 15 billones de habitantes. 
Esta es, sin embargo, una conjetura que quizás no tenga 
aplicación posible. Trasladémosla á los mundos planetarios 
de Júpiter y de Saturno, de quienes hablamos ánles, y 
dejemos consignada la grande importancia que los hace 
superiores á nuestro pequeño globo. Si los habitantes de 
los demás mundos están inclinados, como los de la Tierra, 
á considerar al universo como un edificio en su obsequio 
construido, si también creen ser el objeto de la creación, 
¡ cuánto mayor derecho tienen los de aquellas espléndidas 
esferas á juzgar á los otros cuerpos planetarios lanzados 
al espacio para enseñarles las leyes del mundo y hacerles 
admirar su armonía, á ellos cuyos años se cuentan por 
siglos, y que tantas muestras de distinción lian recibido 
de la naturaleza! ¡Cuánto más autorizados estarían aque-
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(1) Dirémosde ¡wso, comodato curioso de estadística, que la po­
blación del globo terrestre es al presente (en 1862) do 1 ,2 8 8  000,000 
de habitantes; esa suma se renueva periódicamente á razón de 91 ,bb4 
nacimientos y muertes por dia, lo cual da con corla diferencia un 
nacimiento y una defunción por cada segundo (el número de naci­
mientos cscede sin embargo algo al de las defunciones).—Cada una 
de nuestras pulsaciones marca , pues, el fallecimiento de una cria­
tura humana y el nacimiento de otra.
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líos habitantes privilegiados así en el órden moral como 
en el físico, para considerarse como reyes del mundo, ellos 
tan encumbrados sobre las mezquinas criaturas humanas 
que balbucean en la superficie de nuestro globo I Dirémos, 
pues,ahora como antes, que la Tierra no ha merecido 
distinción alguna de la ISaturaleza.

Las anteriores observaciones pueden aplicarse áfortioriÁ 
las consideraciones que nos sería fácil desarrollar respecto 
de los volúmenes planetarios. Apenas podemos formarnos 
unaidea del colosal mundo de Saturno,aun cuandosabemos 
que 700 globos del tamaño de la Tierra, reunidos en uno 
solo, no llegarían todavía á darnos un volúmen igual al que 
este planeta representa, y esto sin tomar en cuenta sus 
vastos anillos y numerosos satélites. ¿Cómo, pues, conce­
bir el de Júpiter que es 1,4-00 veces mayor que el nues­
tro ? ¿ Y el Sol que por sí solo representa 1.400,000 globos 
terrestres? <iÁ\ contemplar esas moles imponentes, excla­
maba Fontenelle, ¿cómo es posible imaginar que lodos esos 
grandes cuerpos fueron creados para no ser habitados, que 
tal sea su condición natural, y que hubiese una excepción 
cabalmente á favor de la Tierra ? Créalo quien quiera, 
en cuanto á mí, no puedo resolverme á ello. Estrañopor 
demás seria que la Tierra estuviese tan poblada como lo 
está, y que no lo estuviesen absolutamente los demás 
planetas..... La vida está en todas partes, y aun cuan­
do la Luna no fuese más que un monton de rocas, antes 
la baria roer por sus habitantes, que privarla de te­
nerlos.»

Esta burla recuerda á Cyrano de Bergerac, que en su 
libro, poco ménos que científico, pone de manifiesto el 
absurdo de las opiniones de los que nos son contrarios. Le 
hubiéramos citado en más de una ocasión, si el temor de 
abusar del tiempo que el lector destine á nuestras consi­
deraciones, no nos impidiese hacerlo", pero á pesar e 
respetar ese tiempo, no podemos menos de incluir e pa-
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sage siguiente que caracteriza especialmente su obra (1); 
«Tan ridículo seria creer, dice, que el gran luminar del 
Sol girase en torno de un punto que nada le interesa, co­
mo el imaginarse, cuando se vé una alondra asada, que 
para dorarla se ha hecho girar el fuego en su derredor. De 
otra suerte, si correspondiese al Sol hacer esto, parecería 
que la medicina necesita del enfermo, que el débil hiciese 
sucumbir al más fuerte, que el pequeño tuviese que ser 
servido por el grande, que en lugar de costear el buque 
á la provincia, ésta debiese dar vueltas en torno del bu­
que..... Los hombres, en su mayor parte, se han dejado
alucinar por sus sentidos, y girando con la Tierra debajo 
del cielo, les ha parecido que este era el que giraba en 
torno suyo. A esto hay que agregar el indómito orgullo 
de los hombres que se figuran que solo para ellos se ha 
hecho la naturaleza, como si fuese siquiera verosímil que 
el Sol, con ser un cuerpo veces mayor que la Tierra (2), 
se hubiese alumbrado sólo para madurar sus nísperos y 
hacer crecer sus coles 1 Por lo que á mí hace, léjos de tole­
rar su insolencia, creo que los planetas que dan vueltas al 
rededor del Sol, así como las estrellas fijas son otros tantos 
Soles que tienen también sus planetas, es decir, mundos, 
á los cuales no vemos por su pequenez, y porque su luz 
prestada no puede llegar hasta nosotros. ¿Cómo cabe, á 
fe mia, imaginar que aquellos globos tan espaciosos sean 
solo inmensos campos desiertos, y que el nuestro sólo 
para acampar nosotros en él, hubiese sido formado espresa- 
menle para una docena de vanidosillos? ¿Es decir que

(1) Histoire des États et Empires de la Lune et du Soleil. Vo~ 
yage dans la Lvne, cd. del Libl Jacob, ps. 36, 37.

(2) Cyrano escribió su Voyage dans la Lune en 1649, y algunos 
años más tarde su Uistoire des Eíats du Soleil. En aquella no ae 
habla podido medir todavía la paralage del Sol por medio de aja- 
ratos basbante minuciosos, y las verdaderas dimensiones de este as­
tro eran desconocidas.
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porque el Sol mide nuestros días y nuestros años, se ha 
de sostener que sólo fué construido á fin de que no de­
mos de cabeza con las paredes? No: ese Dios visible 
alumbra al hombre de la misma manera, con corla dife­
rencia, que la antorcha del rey alumbra al pobre diablo 
que pasa por la calle.»

Hemos de decir do paso, que este último arranque exa­
gerado se desvía un tanto de la verdad; pero de todos mo­
dos anda más cerca de ella que ia idea opuesta que com­
bate. Volvamos á nuestros planetas.

Fállanos aun considerar las densidades y las masas de 
los cuerpos planetarios, y estas últimas consideraciones 
vendrán en apoyo de las anteriores para afirmarnos en 
nuestra opinión de que la Tierra no ha recibido ningún 
privilegio de la Naturaleza. Con el fin de que se consiga 
formar una idea lo más exacta posible de esas densidades, 
las compararemos con otras de sustancias conocidas. Bajo 
este punto de vista diremos que la densidad del Sol es un 
tanto superior á la de la hu lla , y que la de Mercurio es 
algo menor que la del oro. La densidad de Vénus y de la 
Tierra es igual á la del óxido de hierro magnético; Marte 
está al igual del rubí oriental; Júpiter es un poco más pe­
sado que la madera de encina; Saturno tiene el mismo 
peso del abeto, y flolaria sobre el agua como una ligera bola 
de m adera: Urano tiene el peso del lignito, y Nepluno el 
de la haya. Si después de esto, tomando la densidad de la 
Tierra como tipo, deducimos la consecuencia de que la 
más endeble (la de Saturno) será siete veces menor, y 
la más consistente ( la de Mercurio) tres veces mayor, ten­
dremos que reconocer que la densidad del globo terrestre 
no es ni la más baja, ni la mediana, ni la más elevada.

El estudio de la interesante cuestión de los efectos de la 
gravedad en la superficie de los diferentes globos de nues­
tro sistema, nos demuestra que esos efectos son en la su­
perficie solar 29 veces más intensos, y en Marte una mi-
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tad más débiles que en la Tierra. Así es que un cuerpo en 
el primer segundo de su caída recorre en la superficie ter­
restre 4’90‘"; la superficie solar recorre Í'i-3’91 f*’ ; y 
sólo en la de Marte. Estos son los dos puntos ex­
tremos de la intensidad del peso en la superficie de los 
planetas; por lo que hace al peso comparado de los cuer­
pos, es un poco más elevado en Mercurio que en la Tier­
ra : en Venus algo menor; en Júpiter es casi tres veces 
superior que aquí; en Saturno, Urano y Neptuno es muy 
poco diferente. A fin de que se sepa de qué modo se de­
termina el peso de los cuerpos en la superficie de un globo 
cualquiera, diremos que ese peso depende de la masa del 
globo y de su magnitud. La atracción que ejerce un astro 
sobre los cuerpos que están en su superficie (esta atracción 
es la que constituye el peso mismo de los cuerpos), es 
tanto mayor, cuanto mayor es la masa que posee el astro, 
— en otros términos , cuanto más pesado es — más esa 
atracción es tanto más débil cuanto mayor es el astro; 
disminuye en razón inversa del cuadrado de la distancia 
de la superficie respecto del centro del globo. Tomemos, 
por ejem[)lo, á Júpiter.

El volumen de Júpiter es igual á l , i l i  veces el de la 
Tierra; si los materiales constitutivos de ese globo fuesen 
de una densidad análogaá los de que se formala Tierra, la 
masa de aquel seria veces más considerable que la de 
esta, y la atracción queejerceria sobre un cuerpo colocado 
á una distancia de su centro igual al radio terrestre, seria 
iykih veces más potente que la ejercida por la Tierra en 
los cuerpos de su superficie.

Los cuerpos de la superficie de Júpiter no están empe­
ro situados á una distancia igual al radio terrestre , y sí á 
una igual al radio de Júpiter que es 11 veces mayor que el 
primero; la atracción, por consiguiente, que ejerce Júpiter 
sobre un cuerpo colocado en su superficie, debe debilitar­
se en razón del cuadrado de 11, ó sea, de 121 á uno.
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Si aplicamos este mismo cálculo al peso medio do un 
hombre (130 libras) trasportado á la superficie de Júpiter, 
dicho peso estará representado por la siguiente fórmula 
130 X 14U
----- ----------  ̂ libras.

Hemos supuesto, empero, en ese cálculo que la masa de 
aquel planeta era la misma que la de la T ierra; pero no es 
así. Háse encontrado por medio de determinaciones fun­
dadas en el movimiento de sus satélites, que su globo en­
tero, á pesar de su enorme magnitud, solo pesa 338 veces 
más que la Tierra: es pues, evidente, que en igualdad de 
volúmenes la materia de que se compone Júpiter es mas 
ligera que la que constituye la Tierra, en razón de 338 á 
1,414, un poco más de cuatro veces ménos densa. Así, 
pues, en el ejemplo propuesto, el peso hallado de 1,520 
libras, deberá reducirse al tenor de esa proporción, lo cual 
lo restituye otra vez á las 360 libras.—Puede verse con 
esto, que no llega á ser ni aun triple del peso ordinario de 
un hombre en la superficie de la T ierra , y que hay en 
nuestra propia residencia una diferencia mayor entre 
nuestro peso y el de algunos animales mamíferos de nues­
tro mismo órden geológico, que entre nuestros pesos , y 
el probable de los babitanles de Júpiter.

La densidad de los planetas y el peso de los cuerpos 
en su superficie son, á no dudarlo, elementos muy impor­
tantes en medio de las analogías que unen los diversos 
planetas á la tierra. Todos los séres organizados están cons. 
tituidos según esa gravedad con relación á su género de 
vida. En los animales, esta fuerza está en armonía con 
Su tamaño , su peso, su modo de acción, y la cantidad de 
movimientos que han de emplear para el ejercicio de las 
funciones ordinarias de la vida; está además en relación 
con sus necesidades posibles, guardándoles en cierto modo 
un suplemento de reserva para momentos en que necesi-
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ten desplegar mayor suma de actividad en la carrera, y 
en cualquiera otra operación. Esa misma fuerza es tam­
bién necesaria á los vegetales, con el fin de que puedan 
soportar su propio peso y resistir además á los choques á 
que están espuestos en todos sentidos. Ahora bien, dicha 
fuerza corporal, en correlación con la gravedad, depende 
ante todode la atracción del globo. Por lo tanto, la relación 
que existe entre la fuerza y el peso de los animales y de los 
vegetales, es el resultado de una combinación inteligente 
entre la fuerza de los séres organizados y la densidad del 
globo en que viven : la más ligera perturbación en combi­
nación semejante, invertiria el órden reinante , é introdu- 
ciria el desórden en el trabajo, allí dó impera la armonía. 
La intensidad del peso que en diversos grados existe en 
los planetas revela por lo mismo gran diversidad en los 
organismos de los séres que los habitan; y pues esos or­
ganismos están aquí en armonía *con dicha intensidad, 
hemos de inferir de ah í, que la naturaleza no ha debido 
encontrarse en muy graves apuros para establecer en los 
demás globos séres cuya constitución esté también en ar­
monía con la intensidad do cada uno de los mundos 
que habitan. Donde el peso difiere en alto grado del 
peso terrestre, los séres diferirán en igual grado res­
pecto de su estado de energía, ya que los efectos de esta 
poderosa fuerza influyen de una manera notable en las 
leyes de la organización. Citarémos para terminar un 
ejemplo: sobre nuestros continentes no seria posible la 
existencia de animales mucho mayores que el elefante, 
porque como la actividad de las fuerzas musculares no 
acrece en razón del aumento del peso, los movimientos 
dejarían de efectuarse ya con la misma facilidad ; al pro­
pio tiempo que en los mares el peso específico de los ani­
males les permite nadar ágilmente en el centro en que 
nacieron. Podremos aplicároste mismo principio á nues­
tra  tésis, si consideramos la diversidad de medios en que
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viven los séres de otros mundos: lo que la observación 
demuestra de una manera particular respecto de la Tierra, 
lo bace estensivo la analogía á la generalidad de los mundos 
habitados. Júzguese de la variedad posible de séres solo 
por la diferencia de gravedad que en cada uno de los di­
versos mundos se nota. Un kilógramo de materias terres­
tres, trasportado á los pequeños planetas, quedaría redu­
cido á unos pocos gramos, al paso que se elevaría á cerca 
de 30 kilógramos en el globo solar; un hombre terrestre 
de 70 kilógramos seria por todo cstremo ligero sobre los 
primeros, al paso que pesaría mas de 2,000 kilógramos 
en el Sol. a Podría probablemente caer desde un cuarto 
piso en la superficie de Palas, sin hacerse más daño que 
sallando aquí de una silla; mientras que la menor caída en 
el Sol, esto suponiendo que pudiese sostenerse de pié un 
solo instante, rompería su cuerpo en mil pedazos, como 
si se le hubiese machacado en un almirez de cobre (1).

Por fáciles que parezcan , son estas últimas observacio­
nes muy á propósito para ilustrarnos acerca de los innu­
merables efectos do una sola y misma fuerza natu ral, y 
para enseñarnos que los que se verifican sobre la Tierra 
están muy léjos de ser los únicos que tienen lugar en el 
universo.

Al terminar estas consideraciones dirémos algunas pa­
labras acerca de la magnitud de ciertas masas planeta­
rias , y de esto y de cuanto llevamos dicho deducirémos 
una proposición que llega á ser evidente por sí misma, á 
saber: que ni el conjunto del sistema , ni ninguno de los 
planetas en particular , pudieron ser creados en obsequio
de los habitantes de nuestro pequeño mundo, al cual la 
naturaleza no ha dispensado el menor privilegio. Eecor- 
darémos también, que á posar de la escasez de sus respec­
tivas densidades. Saturno y Júpiter pesan, el primero 100
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veces, y  el segundo 338 más que el globo terrestre. Re- 
cordarémos asimismo que hay otros planetas superiores 
al nuestro, así en peso como en volúmen, y que sin em­
bargo, todas esas enormes masas reunidas no darían la 
setecentésima parte del peso del Sol. Así pues, cuando un 
geómetra (1), con el propósito de darnos por medio de un 
cálculo original una idea de la masa terrestre, nos anun­
ciaría que se necesitarian 10,000 millones de tiros de 
10,000 millones de caballos cada uno para arrastrar el 
globo de la Tierra por un terreno semejante al de 
nuestras carreteras ordinarias, liallaréraos, aplicando 
este cálculo al Sol, que para verificar su trasporte 
seria necesaria una fuerza representada por 3,530 billo­
nes de tiros, como los anteriores. | Y sin embargo, los an­
tiguos representaban dicho astro arrastrado por cuatro 
caballos ! ¡Su peso real intrínseco está calculado en dos 
quintillones de kilógramosl

2,000,000,000,000,000,000,000,000,000,000.

Serian, pues, necesarias cerca de trescientas cincuenta 
mil Tierras en el platillo de una balanza para equilibrar 
sólo el peso del Sol.

Que el lector mismo deduzca de las anteriores conside- 
laciones la consecuencia que de ellas espontáneamente se 
espren e , pues no queremos aquí más pruebas d é la  

® nuestra doctrina, que el testimonio de su pro­
pio juicio. I sigue la marcha filosófica de la astronomía 
mo erna, encontrará que desdo el momento mismo en que 
tueron conocidos el movimiento de la Tierra y el volúmen 
del Sol, astrónomos y filósofos juzgaron estrafío que astro

(1) Fraticceur, l'ranographte.
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tan magnífico fuese empleado solo para iluminar y calen­
ta r á un mundo tan pequeño, imperceptible, sometido, 
además, con otros muchos á su supremo dominio. Lo ab­
surdo de semejante opinion fué aun más evidente, al 
descubrirse que Vénus es un planeta de las mismas dimen­
siones que la Tierra, con montañas y llanuras, con sus 
estaciones y sus años, y dias y noches, condiciones aná­
logas á las nuestras. De esta analojía se dedujo la siguiente 
consecuencia ; que siendo semejantes por su conformación, 
debían serlo también por su objeto en el universo; si Vé- 
nus estuviese despoblado, debería estarlo la Tierra; y 
vice-versa, estando poblada la Tierra, poblado también 
debe estar Vénus. Al observar, empero, más adelántelos 
gigantescos mundos de Júpiter y de Saturno, con sus es­
pléndidos cortejos, se llegó ya á denegar irremisiblemente 
la dotación de séres vivientes á los antedichos pequeños 
planetas, si no se concedia igual dotación á estos últi­
mos ; y por el contrario, á dar á Júpiter y á Saturno hom­
bres mucho más aventajados que Jos de Vénus y de la 
Tierra. Y en efecto, ¿nó es evidente que el absurdo, de la 
inamovilidad de la Tierra, mil veces más estravagante, se 
lia perpetuado por razón de esa causalidad final mal en­
tendida, cuya pretensión consiste en colocar nuestro globo 
en el primer rango de los cuerpos celestes? ¿No es evi­
dente que este mundo se encuentra lanzado sin la menor 
distinción en medio del conjunto del sistema planetario, y 
que DO tiene condición alguna ventajosa para creerse el 
asiento esclusivo de la vida y de la inteligencia? ¡Cuán 
destituido de fundamento está el sentimiento personal 
que nos anima, al juzgarnos, ¡ pobres séres perdidos en la 
superficie de un mundo! que el universo fué creado para 
nosotros, y que al desaparecer nosotros déla escena, este 
vasto universo quedaría á oscuras, como una amalgama de 
cuerpos inertes, privados de toda luz! Si mañana, ninguno 
de los hombres despertara, y si la noche que en pocas horas
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dà la vuelta al mundo, sellase para toda la eternidad los 
párpados cerrados de los séres vivientes; ¿se creería que 
ya en adelante el Sol no enviaría sus rayos y su calor, y 
que las fuerzas de la naturaleza cesarían en su movi­
miento eterno ? No; esos mundos lejanos que acabamos de 
pasar como en revista, continuarían el ciclo de sus exis­
tencias, mecidos por la fuerza permanente de la gravita­
ción , y sumergidos en la aureola luminosa que el astro 
del dia forma- en torno de su brillante foco. La Tierra 
que habitamos no es más que uno de los más pequeños 
astros agrupados al rededor de ese foco, y su grado de ha­
bitación no tiene nada de distinguido entre sus compa­
ñeros. Remontaos por un instante con el pensamien­
to Ioh lectoresI á un lugar del espacio, desde el cual 
se pueda abarcar el conjunto del sistema solar, y suponed 
que no conocéis el planeta en que hemos nacido. Po­
déis estar convencidos de que para dedicaros con libertad 
al presente estudio, no debeis considerar ya á la Tierra 
como vuestra pàtria , ni concederle la menor preferencia! 
contemplad después sin prevención y con una mirada 
ultra-terrestre los mundos planetarios, que circulan al re­
dedor del centro de la vida. Si adivináis ó sospecháis si­
quiera los fenómenos de la existencia, si imagináis que 
hay algunos planetas habitados, si se os asegura que la 
vida ha escogido á ciertos mundos para depositar en ellos 
los gérmenes de sus producciones ¿pensareis, ni por so­
ñación , en poblar á este globo ínfimo de la Tierra sin 
haber establecido antes en los mundos superiores las 
maravillas de la creación viviente? O bien, si en tal posi­
ción formáis el propósito de fijar vuestra residencia en 
un astro , desde el cual se pueda abarcar el esplendor de 
los cielos y en el cual se puedan disfrutar los beneficios de 
una naturaleza rica y fecunda, ¿ escogeríais para morada 
esta miserable Tierra eclipsada por tantas esferas resplan­
decientes?... Por toda respuesta, queridos lectores, y esta
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es la más débil así como la más rigurosa conclusión que po­
damos sacar de las anteriores consideraciones , establece­
remos que la Tierra no tiene, en el sistema solar, preeminen­
cia alguna marcada que la constituya como él único mundo 
habitado, y que, astronómicamente hablando, los demás pla­
netas se encuentran tan bien dispuestos como ella para resi­
dencia de la vida»
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LIBRO III

FISIOLOGIA DE LOS SERES

LOS SÉRES SOBRE LA TIERRA

Aspecto general de la vida en la superficie de nuestro mundo; la 
vida cambia sus manifestaciones según los tiempos, los lugares y 
las circunstancias: lo que fué durante los períodos antiluvianos; 
lo que es hoy—Diversidad maravillosa de organismos viviMtes. 
— Relación tntima de cada uno de ellos con los centros en que 
v ive .—Los seres son diferentes, según la constitución de los 
mundos.—Análisis espectral y composición química de los cuer­
pos celestes. — Si cabe poner límites de la posibilidad de la vida 
y á la aparición de séres vivientes en un globo.—Medios, elementos 

 ̂ y  poder de la naturaleza.—Digresión acerca de las causas finales, 
destino de los seres, realidad de un plan divino y existencia de 

un Dios criador.

Hablando en sentido astronómico, ningún privilegio ha 
recibido la Tierra sobre los demás planelas|; estos , como 
ella, son liabitables. Esas aseveraciones, se nos dirá, se 
fundan solo en datos cosmológicos, y aun cuando sean ir­
recusables, no bastan sin embargo para que admitamos 
con entera convicción la habitabilidad de los mundos. 
Hasta aquí habéis prescindido completamente de la cues­
tión fisiológica que debiera entrar por mucho en la dis­
cusión de vuestra tésis. Si todos los planetas son, en apa-



rienda, tan adecuados como la Tierra para residencia de 
la vida, con esto no se afirma que en realidad lo sean, 
y nada nos prueba que las condiciones capaces de fecun­
dar en un globo los gérmenes latentes de la vida y de 
conservar en él la existencia, les hayan sido concedidas 
á los otros planetas como lo fueron á la Tierra. Muy al 
contrario ; el considerable peso y la dureza de los cuerpos 
por un lado, y por otro la ligereza é inad herencia de las 
moléculas, un calor tórrido y  una luz deslumbradora en 
unos mundos, un frío glacial y eternas tinieblas en otros, 
parece que han de oponerse con invencible fuerza á toda 
manifestación de los fenómenos de la existencia.

Es realmente importantísimo el punto de vista fisioló­
gico, y hemos de considerarlo aquí; más esas objeciones 
á que da lugar, y que parecen á primera vista sérias se 
refutan por sí mismas al tratar de profundizarlas. En 
efecto, no solo es necesario torturar el ingénio para con­
vencerse de su nulidad y para comprender la posibilidad 
de existencias de todo punto incompatibles con la vida 
terrestre, sino que basta con echar una ojeada sobre 
nuestra residencia para concebir planetas muy diferente­
mente poblados, y basta para convencernos de que casi 
no es posible que ninguno de ellos sea habitado por séres 
semejantes á los que viven sobre la Tierra.

¡ Cuán infinita variedad existe, por ejemplo, entre los 
séres bulliciosos que revolotean por las regiones aéreas, 
y los que se arrastran por la superficie del suelo, los 
que surcan las movibles ondas del Océano, ó pasan la 
vida en los bosques y en tierra firme 1 ¡Cuánta diversi­
dad en su organización , en sus funciones, en su género 
de vida, en su lenguaje ! ¿Quién es capaz de contar los 
grados todos de la escala de la vida, que empieza en los 
zoófitos de los tiempos primitivos, y cuyo superior pelda­
ño ocupa el hombre? Y aun la humanidad misma, ¡ cuán­
ta diferencia de constitución, de caractères, de costumbres.
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de hábilos, de potencia física y moral, entre el europeo 
cuya voluntad transforma los imperios, y el esquimal 
incapaz deespresar su propio pensamiento! Aun cuando 
omitiésemos aquí el pasar revista á la inagotable variedad 
de las especies vegetales, el solo espectáculo que presen­
tan los tan diversificados cuadros de la vida zoológica 
sena más que suüciente para convencernos de la futilidad 
de los obstáculos que quieren presentársenos, debidos á 
las condiciones biológicas, en contraposición con la fecun­
didad de la naturaleza.

Si desde los vertebrados mamíferos hasta los moluscos 
y radíanos, pasamos á recorrer las diversas especies de 
animales que pueblan la tierra, empezaremos á compren­
der cuán adecuados son todos los séres. en su constitución 
intima, á las regiones j  á los centros en que han de vivir 
Asimismo, si pasamos revista á las cien mil especies de 
plantas, ornato de la superficie terrestre, todavía se com­
prenderá mejor cuán prodigiosa es la potencia de fecun­
didad a cada átomo de la materia concedida. Se nos ohje-
T  a establecimiento de todos los

s res t  a ierra el mismo modo de creación , y que por 
lo mismo, ese número incalculable de séres diversos no 
impide que su organización general descanse sobre un 
mismo principio, el de ser adecuados al medio vital que 
al.me.uan todas las producciones de la tierra. Lo recono-

V tal llenaría las mismas funciones que el nuestro por más
comnnral'^^*^ Compuesto de elementos hetereogéneos, sin 
mipJi' . slguna con los elementos que constituyen 

^ ^cslc'Jcmos que en cada mundo 
a organizados de una manera conforme

V ni naturaleza de este,
mne ^ ^''coturamcs un aserto gratuito; no hace-
tPBfnhl ® c o n s e c u e n c i a  lógica que incon-

cmen e se desprende del estudio de la naturaleza.
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La historia misma de nuestra Tierra liabla elocuente­
mente á nuestro favor.

A fin de tomar de esa historia un ejemplo conducente á 
nuestro propósito, recordaremos que durante las épocas 
primitivas del globo, cuando el calor interior y la insta­
bilidad de la superficie terrestre impedían la existencia 
de los vegetales y de los animales actuales, bajo la acción 
de fuerzas prodigiosas, se propagó por esta superficie otra 
vida adecuada á esas primeras edades. La atmósfera, tu­
pida y tumultuosa, se encontraba sobrecargada de ácido 
carbónico que se desprendía del suelo primitivo, y se ele­
vaba incesantemente por encima de los volcanes interio­
res: ese ácido era obstáculo invencible para el desarrollo 
de la animalidad; entonces aparecieron plantas, que se 
nutrieron con los elementos existentes, y se encargaron 
de absorberlos en beneficio de la economía del globo. No 
habia tierra firme; las aguas se estendian cual soberanas 
absolutas; el oxígeno no se habia desprendido aun; apa­
recieron animales que por su organización enteramente 
acuática se nutrieron , á pesar de la escasez de oxígeno, 
que pasaron sus dias en una agua saturada de ázoe y de 
carbono, morada mortal para los animales de órden supe­
rior. Ni las revoluciones generales de un globo reciente 
cuyos polos sentían un calor nada menos que de iO''; en 
los sucesivos diluvios, el hundimiento de las costas, le­
vantamiento de los valles y desbordamiento de los mares, 
ni el desquebrajair.ienlo de la corteza, apenas consolida­
da, y la erupción de substancias volcánicas inflamadas, ni 
lo hetereogéneo del medio ambiente, mezcla de gases dele­
téreos, nada de esto pudo ser obstáculo á las manifesta­
ciones de la vida. La naturaleza dominó con toda la ple­
nitud de su poder virtual elementos que se convirtieron 
en perniciosos en tiempos posteriores en que fue modifi­
cado el organismo, y esparció en su seno gérmenes de una 
fecundidad desconocida. De una parte, una vegetación vi-
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gorosa, cicadeas que no median menos de 7 píes de diá­
metro , heléchos arborescentes de que solo conserva ves­
tigios vivientes el Ecuador , se estendieron muy lejos por 
las tierras completamente cenagosas todavía , preparando 
de esta suerte, millones de años há ,la  atmósfera oxige­
nada actual y la formación de las hullas. De otra parte 
aparecieron los primeros representantes del reino animal 
que encontramos en los sedimentos de la época primaria, 
y particularmente en las calizas ; esos séres filamentosos 
que solo tienen de animal el movimiento espontáneo, esos 
infusorios capaces de soportar una temperatura de 70 
á 80”; esos holuterrianos, esos acaletos, esos cefalópodos, 
que abrieron tan modestamente el período de la anima­
lidad sobre la tierra, y todos esos animales microscópicos 
que en medio de un calor elevadísimo construyeron mon­
tañas, formadas enteramente de sus restos animales, tan 
diminutos que han podido colocarse hasta 3,000 en una 
estension de 2 milímetros , y cuyo número es tan prodi­
gioso , que en solo una onza Ehreubcrg y otros geólogos 
contaron 3.8'i0,000 ! En el transcurso de esas edades las 
combinaciones químicas que fueron efectuándose en el 
vasto laboratorio de la naturaleza, dejaron libre la inmen­
sa cantidad de ázoe que forma la base de nuestra a t­
mósfera.

A tales séres, cuya simplicidad orgánica estaba en a r ­
monía con lo reciente del globo, sucedieron vegetales más 
ricos y elegantes que llevan flores y animales más eleva­
dos en la economía viviente, dotados de una vitalidad tan 
prodigiosa que sus razas permanecían insensibles á los 
trastornos del suelo, tan frecuentes en aquella época pri­
mitiva. De aquella edad data la aparición de los radiarlos 
y de los pólipos, que quebrantados y despedazados en varios 
trozos, pueden seguir viviendo y reproduciéndose ; la de 
los anillados, dotados asimismo de una gran fuerza vital, 
y más tarde, la de los crustáceos, cuyo cuerpo resguardado
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por una coraza, ostentaba esa nueva dádiva de la previ­
sión de la naturaleza que obra siempre de conformidad 
con los lugares y los tiempos. Datan también de enton­
ces, aunque de una ápoca posterior, los animales cubiertos 
de escamas y de una envoltura coriácea resistente; esos 
saurios gigantescos dueños á la sazón por completo de la 
creación viviente; esos hepterodáctilos con alas membra­
nosas , los más monstruosos de los mónstruos antidiluvia­
nos; esos megalosauros acorazados, cuyas formidables 
mandíbulas podian, sin gran trabajo, abrir pasoá un ani­
mal tamaño como un buey; esos iguanidos de cien piés 
de largo, que parece sirvieron de tipo á los vampiros de 
las leyendas, y todos esos estraños colosos del reino ani­
mal que dominaron durante millares de años en las re­
giones en que un dia habia de aparecer el hombre. No 
olvidemos que desde la cuna del mundo terrestre hasta la 
aparición del último sér creado, fueron sucediéndose en la 
superficie del globo multitud de especies, así animales 
como vegetales, á medida que se iba trasformando el es­
tado del suelo y el medio atmosférico, naciendo, desarro­
llándose y desapareciendo, en períodos seculares, para 
dejar puesto á otras especies, que á su vez reprodujeron 
la misma escena. No olvidemos tampoco los grandes mo­
vimientos anímicos que tantas veces cambiaron la faz del 
globo desde su antiguo origen. Y sabemos entonces que el 
poder creador es infinito, y no podremos, racionalmente, 
oponer obstáculo alguno á la manifestación de la vida con 
tal que el obstáculo no esté en contradicción formal con 
las leyes que rigen al mundo.

Podria objetársenos aquí que desde el momento en que 
ponemos en juego el poder infinito de la naturaleza, ya 
nos salimos de la argumentación científica y  no prebamos 
nada. Podria decírsenos con el Dr. AVhcwell (1) que si

(1) Á Dialogue on the plurálity of Worlds , being a supplement 
to the Essay on that subject.
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creemos en la habitación de los planetas por la razón de que 
el poder creador pudo allanar todo obsl.iculo, podemos 
creer asimismo que los cometas, los asteróides, las piedras 
meteóricas, las nubes, e tc ., están habitados; pues el cria­
dor, si ha querido, ha podido poblar lodos estos objetos. 
Ese raciocinio seria indicio de una interpretación irritante 
de nuestros argumentos; más diremos, seria muestra de 
mala fe. Toda persona de buena fé habrá de reconocer sin 
esfuerzo, asi lo esperamos, que tratamos de comprender 
la naturaleza en toda la sencillez de su obra, y de repro­
ducir fielmente sus lecciones. A la vista de mundos habi­
tables, juzgamos que esta habitabilidad ha de tener por 
complemento la habitación. Cuando nos parecen inhabi­
tables algunos mundos, esaminamos ante todo si esa apa­
riencia es con toda exactitud la expresión de la realidad, 
y en este caso nos inclinamos á creer que esos mundos 
están en efecto inhabitados. Antes, empero, de decidirnos 
en contra de la habitación , exigimos que el obstáculo que 
parece oponerse á la manifestación de la vida , sea tal, 
que se halle en contradicción formal con las leyes que 
rigen al mundo. La naturaleza es la que estudiamos; 
la naturaleza constituye el fundamento de nuestras in­
vestigaciones, como también nuestra regla y nuestra 
brújula.

Hemos trazado el cuadro de los tiempos primitivos, para 
que resallase el principio importante sobre que des­
cansa, á saber: que la vida cambia de forma con arreglo á 
las fuerzas que la hacen aparecer, pero no permanece 
eternamente latente en los elementos de la materia. Apli­
quemos este principio á la generalidad de los astros, y 
deduciremos que los mundos están poblados, unos por 
especies que pueden ofrecer alguna analogía con las que 
viven en la T ierra, otros por especies que no podrían sub­
sistir entre nosotros. Por lo demás, ese cuadro del mundo 
primitivo, á pesar de la importancia que encierra, y de
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la aplicación á que puede dar lugar, es una prueba de que 
ninguna necesidad teníamos, atendida la abundancia con 
que nos proporcionan demostraciones semejantes los hechos 
que diariamente pasan en torno nuestro. Y en efecto, si 
consideramos la Tierra ac tua l, reconoceremos que habla 
en favor nuestro con tanta elocuencia , como la Tierra de 
los primeros tiempos. Digámoslo de una vez; abundan las 
pruebas por todas partes en las operaciones actuales de la 
naturaleza, que nos muestran, por medio de la diversidad 
de las producciones terrestres, cuanta variedad ha podido 
desparramarse por los cielos: ya sea bajo el punto de vista 
de los medios y de los principios vitales, cuando vemos un 
sinnúmero de animales acuáticos que participan de una vida 
incompatible con todas las demás producciones del globo 
(Cuvier),yá anfibios que, como los aligadores y las serpien­
tes, viven en una atmósfera que es mortal para el hombre 
y para los animales superiores (Humboldt), ya sea bajo 
el punto de vista de la luz, cuando vemos á los cóndores 
y á las águilas remontarse á las regiones más elevadas del 
aire, y por encima de las deslumbradoras nubes mirar de 
hito en hilo al astro radiante del día con el auxilio de un 
procedimiento muy simple (L enorm an),y  ciertas espe­
cies de peces disfrutar de los beneficios de la luz (1), ó

(1 / Ki hombre mismo, á fuerza de un ejercicio prolongado , pue­
de hacer que sus ojos sean tan sensibles á la menor impresión lumi­
nosa, que le es dado leer y  escribir en un sitio en que cualquier 
otro se creería en la más absoluta oscuridad. Un preso de la Bas­
tilla hizo esta triste esperiencia, que refiere Valerio. Encerrado du­
rante 40anos en un calabozo subterráneo, completamente privado 
de luz, al parecer, llegó no solo á escribir, sino también á leer, Sin 
embargo, sus ojos se volvieron tan sumamente impresionables, que 
al obtener por fin su libertad, pidió, como un favor, que se le 
permitiese volver á su prisión, por serle imposible el habitúa rse de 
nuevo á la luz del día.

Otro hecho relacionado con nuestro texto y que escogemos entre’ 
niil, demostrará todavía mejor cuánta es la influencia de los me­
dios y cuántas modificaciones pueden sufrir por esa influencia los
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suplir á SU Órgano que se .Ttrofía en la densa oscuridad de 
las profundidades oceánicas, donde reinan eternamente 
tinieblas tales como jamás las presenta iguales la noche

órganos. Hay, no lejos de los grandes vios de América, lagos sub- 
lerráneos donde no pendraron jamás los rayos del Sol, y en que 
reina una oscuridad permanente más profunda aun qnc la dei 
fondo del Océano. Los peces que riven en esa noche eterna , nada 
tendrían que hacer del órgano visual, y como no existe lo inútil 
en las operaciones de la naturaleza, aquellos peces pierden por 
completo la vista ; á fin de suplirla, para sus movimientos, se valen 
de un sentido que podría llamarse interno, y en el sitio en que los 
demás peces de igual especie tienen los ojos, se distingue solo 
un indicio de óvalo empañado por encima de la piel escamosa, como 
si la naturaleza hubiese querido escribir allí: «Este es el sitio de 
los ojos para los que de ellos tienen necesidad.» Se nos objetará, tal 
ve/., que aquellos peces esluvieroa siempre así y que á su nacimiento, 
y no al punto de residencia ha de atribuirse esta atrofia del ór­
gano. Hó aquí un hecho que da una couleslacion sin réplica. Cuan­
tos viajeros descienden por la via fluvial del Ródano desde Ginebra 
á Lion , h.in podido ver y visitar la :7ru£n da la liaume, lago sub­
terráneo de larga eslension, que está como los de América eu os­
curidad pennaneatc. Al.uno.s siglos atrás este lago no tenia especies 
Tivicnles. Se echaron allí peces sacados del Ródano, y al presente 
estas especies han perdido la vista por completo. Sus congénei cs del 
Ródano son una demostración viva y visible del estado originario 
de aquellos ciegos.

Todavía otro ejemplo, tan notable como el anterior, nos ofrece 
el depósito de agua subterránea que es una dilatación del lago de 
Ztr/cní£:, en Cárniola. Esta balsa oculta, en tiempo de lluvias se 
desborda y abre paso á peces y ánades vivos; en el momento en 
que el ímpetu del agua les obliga á abandonar las grietas del inte­
rior de ia gruta, estos ánadc.s están completamente ciegos, y ade­
más enteramente desnudos. En poco tiempo adquieren la facilitad 
de ver, pero sus plumas [que vuelven á salir negras, á cscepcioii 
de las de la cabeza), tardan cerca de tres semanas antes de llegar 
al estado de servir para vol.ir. Avago, á quien se notició el liccho, 
al principio dudaba de que á los habitantes de aquel mundo subter­
ráneo les fuera posible conservar la vida , pero pudo comprobar por 
un trabajo del viajero Girolamo Agapito, que dicho lago contenía 
realmente ánades vivos, sin plumas y ciegos, amíre senza piume 
e cieche. En estas mismas aguas subterráneas de la Carniola, se
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más oscura en la superficie de la Tierra (Biot); j a  sea por 
fin , bajo el punto de vista del calor, de los climas de la 
gravedad, de la presión atmosférica, etc., cuando sabemos 
que existen algunos infusorios, que no perciben ni el frío 
ni el calor; que las mismas especies que viven en China j  
en el Japón, se encontraron en el Mar Báltico (J. Boss), 
que los diatomados que pululan en los manantiales cálidos 
del (.anadá,aparecen también en las regiones polares; que 
los que viven en la superficie del mar, fueron por medio 
de la sonda encontrados á una profundidad de 1890 piés, 
donde tenían que sufrir una presión de 60 atmósferas (Zin- 
m erm ann), de suerte que ni el peso absoluto de los cuer­
pos, ni el frió ni el calor absolutos, ni la luz ni las tinie­
blas absolutas existen en parte alguna de la creación, 
donde todo es solo relativo, donde todo es armonía.

Ahora bien ; si tal es lo que nos enseña aquí abajo la 
naturaleza; si su inagotable fecundidad, contra la cual no 
baj resistencia que b a ja  podido ni pueda prevalecer, os­
tenta tantas variedades en las producciones terrestres, con 
mayor razón debemos estar seguros de que no hay causa 
eficazmente poderosa á oponerse á las manifeslac ones 
de la vida en los planetas y en los satélites, donde, por 
otra parte. [)ueden las producciones variar hasta lo infi­
nito. Decimos que esas diversas producciones pueden y de­
ben variar hasta lo infinito, y estamos tan distantes de 
admitir que el habitante de Mercurio se halle conformado 
de la misma manera que el de Neptuno, cuanto íntima­
mente persuadidos de la existencia de un sinnúmero de 
organizaciones diferentes entre sí, no solo de un mundo á

encontró el proteus anguinus, que ba llamado tan extraordinaria— 
mente la atención de los naluralislas. Acerca de este Lecho parti­
cular, véase á Arago . Annuaire du fíureau des longitudes pour 1833. 
Sobre la cuestión general, véase la ingeniosa obra de Darwin, On 
the origin of spectes hy means of natural selection (3.* ed., Lon­
dres, 18G1).
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otro, si í̂ uG (aiubien en cads uno de los mismos mundos, 
según sus diferentes edades, sus climas y sus condiciones 
bioli^giras. i a  diversidad que aquí reina cnire la flora y 

la fauna de diferentes comarcas, según las latitudes, la 
climatología, la isoterma, el estado atmosférico, la natu­
raleza del suelo, las líneas isoquimenas y todas las demás 
circunstancias locales, es para nosotros un indicio cierto 
déla diversidad inimaginable que distingue la habitación 
de cada uno de los mundos, en el organismo, en la forma 
y en el modo de ser. Y ¿quién sabe? Las conjeturas, que 
encuentran un campo abierto en el asunto que vamos tra­
tando — pero que no tienen derecho de ciudadanía en este 
lib ro ,— podrían armonizarse muy bien con las creacio­
nes fantásticas de los poetas y de los pintores, que se han 
entretenido en poblar de sércs extraños los tiempos des­
conocidos, sembrando en ellos en abundancia, no tan solo 
esos emblemas disformes, sino también aquellos hijos de 
la Loca del hogar, bautizados con los nombres de Es- 
íinges, Grifos, Cahiros, Dáctilos, Lamias, Elfos, Sirenas, 
Egnomos, Hipocentauros, Arimaspes, Sátiros, Harpías, 
Vampiros, etc., etc. Todos esos séres, que simbolizan bajo 
diferentes formas al gran Pan invisible, pueden encon­
trarse entre las infinitas producciones de la naturaleza. 
El principio capital, la gran ley que domina en toda ma­
nifestación viviente, consiste en que los séres están con­
formados cada cual según su residencia, y que cuanto hay 
en su alrededor, guarda armonía con su organización, sus 
necesidades y su género de vida. Si nos formamos una 
idea exacta del poder efectivo de la naturaleza, tendremos 
que admitir forzosamente que los habitantes de los plane­
tas no reciben menos luz ni menos calór, relativamente á 
su organización respectiva, que los de Mercurio ó de la 
Tierra, y que no podemos racionalmente apoyarnos en el 
alejamiento ó proximidad de los planetas, para deducir de 
ahí su inhabilabilidad.
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Decimos, además, que los elementos inherenles á la 
constitución de tal ó cual planeta no pueden reputarse 
más contrarios á su habitabilidad de lo que son para nos­
otros mismos aquellos de que la Tierra está dotada. Así, 
cuando se nos objeta que el agua debe hallarse en estado 
de vapor en ciertos planetas, y en el de hielo ó de nieve 
en otros; que los minerales se encontrarán en estado de 
fusión en unos, y en otros en un estado tal de dureza, que 
harían imposible la agricultura y las artes; cuando senos 
hacen otras mil objeciones del mismo jaez, contestamos 
que tales razones pueden solo referirse á los elementos 
terrestres, trasportados á aquellos astros, con lo cual se 
les quita hasta la sombra de valor científico. En Saturno 
ó en Urano, no pueden los líquidos tener la misma com­
posición química que en la Tierra, pues el agua terrestre 
se hallaría en ellos en estado de perpétua congelación; lo 
mismo sucedería con los sólidos y con los gases. Cada mun­
do tiene sus elementos de propia habitabilidad. No cabe 
duda de que la naturaleza sabe perfectamente apropiar la 
organización física de los sáres vivientes á la de los séres 
orgánicos ó inorgánicos en medio de los cuales han de pa­
sar su vida, y al mismo tiempo á los principios vitales 
propios de los medios dentro de los cuales ha de funcionar 
su existencia.

Estas lecciones de la naturaleza son unánimes, así en 
éste como en los demás puntos de nuestra tésis. Una rela­
ción estrecha é indisoluble une la Tierra con los séres que 
la habitan, y los fenómenos físicos que en su superficie se 
realizan con las funciones de estos séres, desde los anima­
les que emigran bajo la inspiración de su instinto perso­
nal, para encontrarse siempreen las condicionesá que está 
sujeta su constitución, hasta los que no podiendo tras­
humar, mudan el pelaje y se visten según las estaciones. 
Las funciones de la existencia corresponden al estado de 
la Tierra; una gran solidaridad enlaza esos séres con esta
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constitución terrestre, con todo io que de ella depende, y 
aun con esos períodos insensibles de tiempo, que al pare­
cer son completamente extraños á nuestra organización 
Para citar un ejemplo entre mil, y de los menos aprecia­
dos, indicaremos el fíeloj de Flora de Linneo, formado por 
una serie de plantas que abren ó cierran sus flores á ho­
ras determinadas del dia, tai como la Emcrócala, que se 
abre á las cinco de la mañana; la Caléndula de los cam­
pos, á las nueve ; Don Diego de Noche, á las cinco de la 
tarde; la Silena, á las once de la noche, etc., fenómenos 
que están en correlación íntima y directa con las alterna­
tivas diarias del movimiento de la Tierra, pues se produ­
cen, cualquiera que sea el lugar oculto á que se traspor­
ten esas flores fuera dcl alcance de las influencias de la 
luz y del calor. Lslos son algunos de los innumerables 
efectosdc la mùtua concordancia que reina entre la Tierra 
y su población, concordancias que manifiestan que lian 
sido formalmente destinadas la una para la otra. La natu­
raleza conoce el secreto de todas las cosas. Así pone en 
acción las fuerzas más íntimas como las más poderosas;
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hace solidarias todas sus creaciones y constituye séres
propósito para los mundos y para las edades , sin que ni 
los unos ni las otras puedan poner obstáculos á la mani­
festación de su poder. Síguese de ahí, que la habitabilidad 
de los planetas que hemos enumerado, constituye el com­
plemento necesario de su existencia, y que ninguna de to­

as esas condiciones que acabamos de citar podría oponer 
obstáculo á la manifestación de la vida en cada uno do 
estos mundos.

Avanzaremos todavía más y haremos estensivos nues­
tros principios á la generalidad de los astros iluminados por 
los soles del espacio. Los sorprendentes trabajos del análi­
sis espectral j a  nos revelaron en el espectro luminoso de 
los planetas los mismos colores y las mismas líneas negras 
de absorción que en el espectro solar; y esto nos conduce



á ver en los planetas sustancias que se hallan igualmente 
en la constitución del sol. Sabemos además que en el sol 
existen el hierro, el sodio, la magnesia, el cromo, el ní­
quel, el cobre; al paso que no tiene oro, ydata, estaño, 
plomo, cadmio, ni mercurio. Al presente cabe hacer el 
análisis químico del cielo como se hace el de los cuerpos 
terrestres, y estudiar do este modo la constitución de los 
astros que pueblan el espacio. Las investigaciones recien­
tes que han tenido por objeto el exámen de Sirio, de Vega, 
de la Espiga de Virgo, y do las más hermosas estrellas 
del firmamento, han iniciado una ciencia esperiraental que 
conducirá á los más importantes descubrimientos, y nos 
infunden la legítima esperanza de conocer cuanto antes la 
naturaleza íntima de algunos de esos astros inaccesi­
bles (1). Ya sea empero que los espectros estelares nos 
demuestran la existencia en las estrellas de elementos aná­
logos á los de que se componen nuestro sol y nuestros pla­
netas, ya sea que nos indiquen una gran diversidad de 
substancias, no por esto deberá debilitarse nuestra con­
vicción de que esos astros, ó mejor dicho, los planetas que 
giran á su a rededor, poseen elementos capaces de produ­
cir séres orgánicos adecuados á su respectivo estado, y 
esto cualquiera que sea la diferencia que separe su cons­
titución de la nuestra. La sola consideración de prudencia 
que en esto debemos guardar es quedarnos en medio de 
los límites extremos; la naturaleza que tiene en torno suyo

(1} Por los periódicos ingleses del mes de setiembre de 1864, 
hemos sabido que después de haber leído nuestra obra muchos as­
trónomos, y en particular MM. Miller ylluggins, á quien se deben 
brillantes descubrimientos en el análisis espectral, se han consa­
grado , con el auxilio de aparatos perfeccionados, á nuevos estudios 
de los espectros de los planetas. Nos llena de satisfacción que tan 
célebres profesores, cuyos trabajos cuentan casi treinta años, dedi­
quen su habilidad incontestable á estas interesantes soluciones.— 
V. Rep. of ihe XXXIV th meeting of Ihe Jiritish Association.

(Nota de la 4.* edición.)
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lo infinito y á la eternidad por medida, puede muy bien 
poseer astros esclusivamente creados para el servicio de 
algunos otros, de la propia suerte que puede tener mun­
dos en via de formación ó de destrucción.

Esto equivale á decir que ciertas condiciones biológicas» 
que nos parecen incompatibles con la existencia en la 
Tierra , pueden en realidad ser favorables á séres organi­
zados de un modo desconocido. Llegamos hasta á soste­
ner que la carencia de atmósfera , por ejemplo, y por lo 
mismo la de líquidos en la superficie de algunos mundos, 
no trae consigo necesariamente la imposibilidad de la vida. 
En efecto, los autores modernos que solo admiten la plu­
ralidad de mundos bajo esta restricción , no juzgan á la 
naturaleza capaz de formar sóres vivientes á tenor de 
otros modelos que no sean los creados en la Tierra. El 
que nosotros no podamos vivir sin ese üuido grosero 
que envuelve nuestro globo, ¿es acaso una razón para 
que no pueda haber algún otro sór capaz de habitar esfe­
ras desprovistas de aquel fluido? De que el agua sea ne­
cesaria á la alimentación de la vida terrestre, ¿debemos 
forzosamente deducir que ha de suceder lo mismo en los 
demás mundos? ¿No es el estado de la naturaleza física 
el que determina que la vida nazca de tal ó cual modo, y 
tome tal ó cual forma, y no están sujetos todos los sdres 
á semejante estado por las mismas fuerzas que los engen­
draron y los sostienen ? ¿Habria estendido el Criador so­
bre nuestro globo una atmósfera aérea, tal cual e s , si el 
hombre hubiese debido ser organizado de una manera di­
ferente, ó habria colocado al hombre acá abajo, organi­
zado tal cual lo está , si esa atmósfera no hubiere existido? 
;Qué absurdo cometen los modernos al encerrar el poder 
creador en tan estrechos límites, dentro de los cuales la 
misma ciencia humana no osaría aprisionarse para siem­
pre 1 \ Qué necedad pretender que sin cierto número de 
equivalentes de oxígeno y de ázoe la omnipotente natu­
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raleza no habría de poder enjendrar ni la vida animal ni 
la vegetal ó , por mejor decir, ninguna clase de séres, 
pues aun cuando la creación esté dividida en tres reinos 
acá en la Tierra, no es tampoco una razón para que no 
pueda aparecer en otros mundos bajo formas incompati­
bles con algunas de las terrestres I De seguro que los an­
tiguos habrian raciocinado mejor, y si interrogamos á su 
último vástago que á todos los refleja en sus memorables 
escritos, vemos que nos dice :

«Los que pretenden que los séres animales de los otros 
mundos tengan todas las cosas necesarias al nacimiento, 
vida, instrucción y conservación que poseen los de por 
acá, no consideran la gran diversidad y la desigualdad 
que existe en la naturaleza , allí donde se encuentran 
variedades y diferencias más grandes entre unos y otros 
séres. De la propia suerte que si, no pudiendo acercarnos 
al mar ni tocarlo y sí solo verlo desde léjos, y oyendo 
decir que su agua es amarga, salada y no potable; que en 
su seno nutre grandes y muy numerosos animales de to­
das formas, y que está todo lleno de grandes bestias que 
se sirven de aquella agua, ni más ni ménos que nosotros 
del aire (I),  creyésemos que se nos referian fábulas y 
cuentos estraños inventados y confeccionados á capricho ; 
así parece que nos encontramos dispuestos á pensar de la 
luna y de otros mundos, no creyendo que allí habite 
hombre alguno. » (2)

En el libro v sobre la Humanidad m  el Universo, trata­
remos la cuestión bajo el punto de vista filosófico general; 
más aquí hemos de añadir una observación particular 
como complemento de las precedentes. Hablemos un ins-

{!) Plutarco, que no conocía la respiración por las branquias, 
padece una equivocación con respecto á este fenómeno, pero no
por eso es menos justo su razonamienlo, por lo que hace á nuestra 
tesis.
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tante de nuestra ignorancia forzosa eii esta pequeña isla 
del mundo á que nos ha relegado el destino, j  de la di­
ficultad que encontramos para profundizar los secretos y 
el poder de la naturaleza. Consignemos que por un lado 
no conocemos todas las causas que pudieron influir y que 
aun hoy influyen sobre las manifestaciones do la vida, y- 
sobre su conservación y su propagación en la supeificie 
de la Tierra , y que por otro lado estamos todavía mucho 
más lejos de conocer todos los principios de existencia 
qu(5 puedan propagar en los demás mundos criaturas muy 
desemejantes. A duras penas hemos penetrado los que 
presiden á las funciones habituales de la vida; á duras 
penas hemos podido estudiar las propiedades físicas de 
los medios , la acción de la luz y de la electricidad, los 
efectos del calor y del magnetismo.... Otros hay además 
que obran incesantemente á nuestra vista y que todavía 
no han podido estudiarse y ni aun siquiera descubrirse. 
Cuán vano empeño fuera pues, querer oponer á las exis­
tencias planetarias los principios someros y limitados de 
loque llamamos nuestra ciencia. ¿Qué causa podria lu­
char con ventaja contra el poder eficaz de la naturaleza 
y oponer obstáculos á la existencia de los séres, sobre to­
dos esos magníficos globos que ruedan en torno del foco 
radiante? ¡Qué eslravagancia considerar este pequeño 
mundo en que nacimos, como el único templo ó como el 
tipo de la naturaleza 1

Recordemos ya, reasumiendo, lo que hasta aquí lleva­
mos demostrado respecto de las condiciones astronómicas 
y fisiológicas de los mundos, y sentaremos esta doble pro­
posición , tan evidente bajo el punto de vista fisiológico 
como bajo el astronómico; l.° la Tierra no tiene preemi­
nencia alguna marcada sobre los demás -planetas ; 2." los de­
más planetas son tan habitables como ella.
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Una vez demostrada esta proposición, fácil es deducir 
un corolario que sea la última palabra de nuestra discu­
sión. En este punto , la filosofía entera acude unánime 
á asegurarnos que todo tiene su razón de sér en la natu­
raleza, la cual nada hace en vano; y desde Aristóteles 
hasta Buffon no ha habido naturalista que haya inten­
tado poner en duda esta verdad, que pareció á' todos de 
una evidencia axiomática. Si la naturaleza ha sembrado 
el espacio de mundos habitables, no ha sido para hacer 
de ellos eternas soledades; por confesión de lodos los filó­
sofos, no cabe sostener una opinión contraria; descen­
diendo, empero, al fondo del asunto y sentando la cuestión 
tal cual es en todo rigor, viene á reasumirse en el elerm> 
dilema discutido desde el origen de la filosofía; ¿ la exis­
tencia de las cosas tiene un objeto ó nó? hé aquí lo que 
hemos de decidir. Si no nos ponemos previamente de 
acuerdo cerca de esto, se hace desde luego imposible toda 
discusión, ya que cada cual se fundará en peticiones de 
diversos principios, y sobre argumentos contrarios.

Pues bien, aun antes de establecer nuestra convicción 
respecto de este punto, supongamos por un instante que 
sea posible que el universo no tenga objeto: de ahí se se­
guiría que las condiciones respectivas de los planetas de­
ben considerarse como enteramente fortuitas, que el acaso 
( ¡ el acaso!) los ha formado tales cuales son, y que él es, 
por consiguiente, quien preside á las transformaciones de 
la materia y al establecimiento de los mundos. Los que 
así discurren, sea cual fuero la escuela á que pertenezcan, 
llevan el nombre genérico de materialistas, y cabalmente 
estos filósofos del positivismo distan mucho de oponerse á 
nuestra lésis: visto lo tenemos respecto de Lucrecio, el 
discípulo de Epicuro; podiendo reasumirse las opiniones 
de todos ellos en los ‘siguientes términos: Si es la combi­
nación ciega de los principios de la vida la que ha dado á 
la Tierra su población; no cabe duda que confundidos es-
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Á



' i'^-;^Ì,-:Ì*^-^''f^^‘ '-̂> »o'-yi^iit^i i-i,

- <,r  ̂ *■< i:9,.! r >?iT;f̂ -, ri)i;ii?*u.
*'-<ih>U fu'.*-iM':,.' -  .fiftMjUA.Viu«/-;

. .J  i  ■ u i . 'j f i l j ; . .  . ; ,  -  -  r { { n ' t o i f t j . i { i
> 1 '• - 7 'l iwoi! ;■;;, ¡¡hii' :l’ -,i*vW 
--.ij * J - i

'• • ':.1 *;>•.. ..

-SaJAdL)i3i>j .

? A i>ti " i'iKai) (nji5
W.•, -. , . 'Sio:: k '

. n i t ÌM '. f ’ it ru .t , .,r '.• ... i*.

-t if/ -  - ! i/.iitM».
•m

■’.<■; -j;!
■ ' ■'i' ■ ;f'l —. )̂rt*WU

•-.1; iri ,oyri w;

'f'- ' !>I| -iti- .r-jf:/,!»
• .‘-'it rrt'.i .«a • ' -■ .roifiitTfov«

uj .'l'i

■ìpv
-i.r
'fj;,

• iri:ir:,

■ •» ..-,

.'iouii;' -.„ .-c 
«I ..i>'.ivif|i s'- -- "•. .'>U 'i-«.stfiv.'V.' • «-.h-o-jci

’ .'.Il ' '  r'ii:*.';H-“.Jf'ilfrf'' ''(niii? ¡i'.. W “•;r.,r r '  - 'lONtftWJ 
■*•-• ■ . -• .i' :?.<• - ■'•: 'ifWlHsJI r.'

.„. . «J.. -irST'X
■■ .1 , . ■ -Il «

. :'-T... • ' ' •i;'ì;Iì: ■’■•I ‘/sin "
- i —V k •• . ", •Bri'‘5ljio:i

-  ■■ -

; -ift ¿njia!;ì?; ,

i ‘ '■ '¿'""¿-I ̂ .n,.., -•'i.̂ '> *
: !«'>ì*‘jìmi/cm «1 V 1

•': • '■> ■>!> i;n ;'j:> .

,' «; j-4.rt02iic -.» ,6 U-. '  .

'-ÌIW i“ r.iiri-.«r.,_,„V
•^1

rlifi- t'iS'i ft)ii,;ÌnA'* .-,J '- »OÌU fti TOftu: -a'.i n iiK im A  <t‘T i  81/ a f i t o a . / i i i r , ’

>1 _ «•!..1:W 30 itfiinrj ..¡i,, .t. ,.'»1 S'i .*'.
> '*■ 'r'dlJW—
• ■ i i  ,1 *JiS*io il-»

aoflau ì AflTXs ;;a

, f  ri , . . . i,- ,.j

: . -'i j
■ffimrK

■ihTt « .  3ll i!r.‘5C9li»Ji: - ~.ci ̂  r̂ ' -f fa,«
■<1ii  . - • i , . n ? 0 l W r t | . ; . , Ì 7 v _ ^ ,

. f i  ì<  n a h i i i j w i  l't ■
, . .;■: i t  .ichw ■.•,̂ U ' ; -i':f *:ì1) t'ióJ:;:f fi.I_ aw&ie w-i" .p

«■5SÌÌ ■̂.•í': S'Vitf 'h/. t,-;».'}'*/ .:U ''Ì ^  t in ic i  'ÌKie;‘i  ì».̂
»f iJ



O B R A S  P U B L I C A D A S
AUTORES NACIONALES.

Alemán.—Vida y aventuras del pi­
caro Guzman de Alfarache. Dos t-, 
28 reales.

Amadis de Gaula.—4 t., S6 rs. 
BofaruiJ.— HazaBas y recuerdos de 

los Catalanes. 12 rs. , 
Cervantes.—Novelas ejemplares. 2 1. 

24 rs.
conde.—Historia de la dominación 

de los áralies. :i t., 42 rs._ ^
Fr. Luis de Granada.— Guía d$ pe­

cadores. 2 1., 28 rs.
Fr. Luis de León. — Nombres de 

Cristo.—La Perfecta Casada-2 t ,
Infante D. Juan Manuel. — El Libro 

de Patronlo, ó el Conde Lucanor, 
12 rs.

Meló.—Historia délos Movimientos, 
Separación y Guerra do Cataluña. 
14 fs.

Mendoza,—Guerrade Granada 13 rs. 
Moneada.— Expedición de Catalanes 

y Aragoneses, contra Turcos y 
Griegos. 12 rs.

Fadre scio de San Miguel.—La Sa­
grada Biblia.-Nuevo Testamento. 
4 l., 56 rs.

Saavedra Fajardo.— Empresas poU" 
tiea8 .2 1., 28 rs.

Santa Teresa de Jesús.—Vida de la 
Santa, escrita por ella misma, 
14 rs-

— Camino de Perfección —El Castillo 
Interior ó las Moradas.—Conceptos 
de amor de Dios —Poesías 14 rs,

—Cartas,con notas de Fray Antonio 
de San José. 3 t., 42 r.s.

— Cartas, con notas do Palafox y 
Mendoza. 3 t., 42 rs.

- E l  Libro de las Fundaciones. 14 rs. 
Tra6bd y Gósio.— CctStClIcinOi 0 

el Principe Negro en España, 2 1., 
28 rs.

AUTORES EXTRANJEROS.
Aimé-Martin.—Educación de las ma­

dres de familia. 2 t., 23 rs, 
Ariosto.—Orlando furioso. 31-, 42 rs. 
Ariincourt.— El Peregrino. 14 rs.
— La Estrella Polar. 14 rs.
Beeoher B tow e —La Cabaña del Tto

Tom. 12 rs.
Bianc.— Historia de Diez años , ó sea

de la Revolución de 1830 á 1840. 
7 t., 98 rs.

critin«au-joiy.—Uistotia de la Com­
pañía de Jesús. T t . , 98 rs 

Dante-Aiighieri.—La Divina Come­
dia. 10 rs.

Defanoonprat.— Masanlello. 14 rs. 
Devay.—BÍstorla del Hombre y de la 

Mujer casados. 10 rs.
Qescuret.— La Medicina de las pa­

siones. 2 t-, 16 rs.
onguet,-Tratado de los principios 

de la fe cristiana. 3 t., 42 rs. 
Domas.—Teatro. 1-“ série, 1* rs. 
Du-puy.—Instrucción de un padrea 

su bija. 12 rs.
Fénéion.—Aventures de Telemaque. 

12 rs.
Figuier.—Después de la muerte, 10 rs. 
Fiiipon y Huart.—La Parodia del Ju­

dio Errante. 2 1., 30 rs. 
Flammarion. — DIOS en la natura­

leza, 10 , rs.
—Pluralidad de mundos habitados. 

16 rs.
oioja.—La Ciencia de querer y de 

ser querido. 14 rs.
Goëthe.—Fausto, poma. 12 rs. 
Grossi.— Marcos Visconit.li rs. 
Guizot.— Historia de la Civilización 

en Europa. 14 rs-
Harrison. — La Torre (lo Londres. 

2  t., 28 rs.
Hiidreth. — El Esclavo blanco. 11., 

I2rs.Jorge-ßand.— Leila-EspiriUion.2 t.,
28 rs.

Leynadier.— Historia de la Hfivolu- 
clon de Francia en 1848.12 rs. 

Mignat. —Antonio Perez y Felipe II. 
12 rs,

Peizani.—La Pluralidad de existen­
cias üel alma. lt> rs. 

saintine. — Historia de la hermosa 
Cordelera. 12 rs8an Alfonsi Marico deLlgorlo.— Lc* 
licon Theologlæ Morails. 14 rs. 

Silvio Pellico.—Mis prisiones y De- 
! beres del hombre. 14 rs.
' Btoiberg.— Historia de Nlro. Sr. Je- 
¡ sucrlsto. 2 t., 28 rs. 

Bouiié.—Satanlel : Novela histórica. 
14 rs.

I Sue —Martín el Expósito. 5 t. 06 rs- I  -  El Castillo del Diablo. 14 rs.
! — El Judio Errante. 7 l., 98rs.

— Los Misterios de Pans, b. t., 70 rs. 
1 — Arturo. 2 t., 28 rs.

En P ublicación . -  Oóius de Flammarion, Figuier y Pezzam.
D arceU nn,—T ip . de  OHveres, Santa M adrona . 7.— 137S.


